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MALENTENDIDOS
Pareceria innecesario, después de las 

declaraciones categóricas que, de lient- 
vo en tiempo, ha hecho este periódico 
-cerca del verdadero carácter de nues
tro movimiento ideológico, insistir una 
ue: mas en el mismo tema. Tal cosa 
resulta, sin embargo, indispensable, en 
vista de que aun subsisten algunos mal- 
/mtendidos al respecto.

Hay quien se imagina, por ejemplo, 
que estamos emparentados con el “Co
mité France-Amérique”, que en París 
dirige el reaccionario Monsieur llano- 
taux, o que algo tenemos que ver con 
M proyectada “Maison de l’Amérique 
Latine”. En España, principalmente, 
produce mala impresión el título que. 
ostentamos, de “Unión Latino-Ameri
cana”, pues se ve en él un intento de 
desespañol:zar a América, afrancesán 
Join. Querrían que nos tituláramos 
hispanoamericanos ’ o “iberoamerica

nos”, sin recordar que ya funciona, en 
Madrid, una “Unión’ con efta última 
etiqueta, la cual se ocupa en dar ban
quetes al in-pto Alfonso XIII y al 
nefasto Primo de Rivera. No compren
den. evidentemente. que si hemos roto 
oara siempre con la casta clerical y 
monárquica que sigue deshonrando a la 
■madre patria. no pretendemos negar lo 
que hay de noble y glorioso en las 
tradiciones de nuestra aran raza común. 
'Con la España de Unamuno, 'con el 
pueblo hermano que algún día ha de 
romper sus cadenas, nos sentimos ahora 
romo siempre plenamente solidarios.

La denominación que herntos adop
tado no implica, por lo tanto, prefe
rencias hacia Francia-o Italia en detri
mento de España. Tan divorciados es
tamos de la Francia de Poincaré, o de 
da Italia de Mussolini, como de la Es
paña del marqués de F.stella. Los 
¡pueblos de la península ibérica, por 
-otra parle, son tan latinos como Fran
cia por su idioma y por las otras 
huellas que en ellos dejara la domina
ción romana.

Necesario es que se sepa, además 
que nuestro latino-americanismo no tie
ne por qbjeto estrechar vínculos entre, 
■ios países de América y las naciones 
latinas de Europa, a la inversa de lo 
que sucede con el ibero e hispano-

MEXICO
La Unión Latino-American a con

sidera que las recientes declaracio
nes de Mr. Kellogg, Secretario de 
Estado norteamericano, demuestran 
de un modo evidente, la falta de 
respeto por la saberanía de nuestros 
pueblos que caracteriza a los man
datarios de la Casa Blanca, sean 
cuales fueren los principios “pan
americanos” que pretenden susten
tar acerca de la igualdad jurídica 
de las naciones.

El ultraje inferido a un pueblo 
hermano, no puede ser indiferente 
al pueblo argentiro ni pasar inad
vertido por la opinión ilustrada del 
país. Si admitiésemos sin protestar 
oue una potencia extraniera dicte 
al gobierno de una nación latino
americana la forma de resolver sus 
problemas internos, así como la ten
dencia poética que debe prevalecer 
en su gestión pública, amenazándolo 
con provocar una revolución si no 
acepta la orden recibida, no po
dríamos quejarnos de que mañana, 
en un trance igualmente duro para 
la dignidad nacional argentina, 
ningún pueblo hermano nos mani
festara su solidaridad. Tampoco es 
posible que olvidemos el noble pre
cedente de fraternidad latino-ame
ricana que implicó, hace veintitrés

americanismo, que se proponen esta
blecer una solidaridad especial entre 
nuestros pueblos y sus antiguas metró
polis. Nuestro movimiento, diferencián
dose de estos otros, es continental, no 
intercontinental. Deseamos “orientar 
las naciones de la América Latina hacia 
una confederación que garantice su 
independencia y libertad contra el im
perialismo de. los Estados capitalistas 
extranjeros”. El peligro principal pro
viene de IF all Street pero no hay duda 
de que Francia, España e Italia son 
también, aunque vio en igual grado, 
“Estados capitalistas extranjeros”. En 
resumen·- nos de nomiríamos “Unión 
Latino-Americana”, porque el nombre 
de América Latina es el que. más se 
aplica, a través del mundo, a los pue-
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años, la valiente actitud de Drago, 
y que tan justas simpatías suscitara 
a la Argentina en todo el continente.

El actual caso de México, además, 
merece por especíalo:; motivos atraer 
la atención pública. El gobierno de 
aquella noble nación hermana es 
el más genuinamente representativo 
de los intereses y aspiraciones po
pulares, el más intensamente inspi
rado por anhelos de justicia social, 
de todos cuantos ejercen su manda
to en América. Constituye para to
das nuestras naciones un ejemplo 
admirab’e, ya que se inspira en los 
ideales nuevos que hoy pugnan, en 
medio de la desorientación y el caos 
capitalista, por conquistar la con
ciencia de los pueb’os e implantar 
a través del mundo un nuevo régi-' 
men de justicia y libertad.

La UnJón Latino-Americana, cuya 
norma fundamental es la solidaridad 
política de nuestros pueblos, acom
paña con su simpatía ferviente al 
General Calles, pues este mandata
rio, al defender enérgicamente la 
soberanía ultrajada de su patria, 
defiende al mismo tiempo la inde
pendencia de la América Latina, 
amenazada en la actualidad por 
el insolente imperialismo de Wall 
Street.

Señor Decano·

por Alfredo L. Palacios

blos que se extienden desde el Río 
Bravo hasta el Cabo de Hornos.

Otro malentendido consiste en creer 
que somos enemigos del pueblo de Es
tados Unidos. Repudiamos el Panarne· 
r’vanismo oficial, porque vemos en él 
la organización diplomática de nuestro 
vasallaje, pero no olvidamos que el 
poder opresivo del dólar, que amenaza 
nuestra indepnndencia, ahoga al mismo 
tiempo la libertad del pueblo norte
americano. Creemos en la solidaridad 
mundial de todos los oprimidos. pue
blos y clas'-s sociales, y si auspicia
mos la unión política de nuestras na
ciones, es porque ellas constituyen, en 

en distintas soberanías. Y ese pueblo 
fía de estar unido para ser fuerte, y ha 
de ser fuerte para vivir libre.

El despertar de Oriente
por Arturo Orzábal Quintana

Los graves aoontecimienios que tienen por teatro, actual
mente, el norte de Africa y el extremo Oriente, y cuya 
trascendencia exacta no ha sido aún apreciada por la prensa 
mundial, demuestran que ya ha sonado, para las oprimidas 
•y pisoteadas nacionalidades de aquellos continentes, la hora 
auspiciosa del definitivo despertar.

Los sucesos se desarrollan en jornia tan inesperada 
en China y Marruecos, que los defensores de la “civiliza
ción'’ occidental no logran reponerse del asombro y el pavor 
que invaden sus atribulados espíritus. Poincaré, el vanidoso 
portavoz de la Francia imperialista, confiesa amargamente 
que la guerra general en tas colonias, si llegara a encenderse, 
"scria para la civilización latina, para esa vieja civilización 
mediterránea que incluso Goethe y Nielsche admiraron tanto, 
luí peligro mortal”. Y otros representantes de la misma 
ideología reaccionaría pretenden ocultar, bajo el calumnioso 
» gastado epíteto de “barbarie”, el verdadero sentido del 
despertar de Oriente.

La misión que nos hemos impuesto, de decir abierta y 
sinceramente la verdad a nuestros pueblos sobre los asuntos 
de mayor interés para el mundo, nos obliga a afirmar que 
es absurdo ver, en el legitimo intento emancipador de las 
/uniones de Oriente, peligro alguno para ninguna civiliza
ción digna de tal nombre. Creemos, por el contrario, que 
-■n. ese pujante movimiento de rebeldía contra viejas inius- 
tirios, en ese promisor resurgimiento de energías insubstitui
bles. la humanidad debe saludar la aurora de mejores días. 
Pues no es en la sumisión de millones de seres a la domina
ción capitalina extranjera, sino en la libre y espontáneo 
cooperación de todas las razas, que es dable cifrar esperan 
zas d'- armonioso desarrollo para la cultura universal.

hi pacífica compenetración de Oriente y Occidente, en 
que sueñan hombres como Tagore, serti imposible dentro 
del actual “statu quo”, es decir, mientras las grandes po
tencias capitalistas mantengan bajo el yugo a tantos pueblos, 
conscientes ya de sus derechos, que anhelan vivir libres

Hoy soplan con ímpetu justiciero, sobre los continentes 
de Asía y Africa, ráfagas de violenta afirmación nacionalis
ta que arrasarán todo a su paso si el Occidente opresor no 
inicia a tiempo la indispensable retirada. No es la civili- 
rión latina, ni la cultura euro [tea, que están en peligro, 
pues si en ellas hay algo realmente valioso para el mundo, 
serán invencible·. que amenaza derrumbarse, enhorabuena 
es el inicuo régimen de explotación sin contralor que el 
capitalismo de las nuciones poderosas mantiene en Oriente, 
en detrimento de los trabajadores indígenas. Estos desean, 
-simplemente, poseer gobiernos propios que garanticen ade· 
criadamente su condición fie seres libres, productores de 
riqueza. Bajo la dominación extranjera, no gozan ellos d · 
ninguna de las ventajas ciati vas que el proletariado orga
nizado de Occidente ha llegado a conquistar : su situación, 
desesperante, es la de verdaderos esclavos. Su causa, por 
esc/ mismo, es la causa de la humanidad, y no puede sernos 
indiferente a los que hacemos de la libertad nuestro culto 
y /Ze la libre nacionalidad nuestro ideal.

Los pueblos oprimidos de la India, de China, de Ma 
rruccos. reivindican el pleno goce de. su soberanía nacional. 
y lo obtendrán digan que digan, en su ciega e impoten ■

ira, lodos los Poincaré del mundo. Ya lo obtuvo, hace tres 
años, el pueblo de Turquía, que los Aliados, en 1916, 
declararon “decididamente refractario a la civilización occi
dental”, Las mentiras y las calumnias de la diplomacia 
capitalista, que no lograron echar por tierra la obra de 
Lenin, ni impedir las aplastantes victorias de Mustafá 
Kemal, tampoco lograrán acallar la viril protesta de los 
herederos de Sun Yat Sen, ni evitar que repercutan, a través 
del Oriente en ebullición, las prodigiosas hazañas de Abd-el 
Krtm.. .

La prensa mercenaria al servicio de la burguesía mun
dial, pretende hacer creer que los pueblos de Oriente son 
incapaces de adoptar decisiones propias, lo que es una 
nueva calumnia. Oicen las agencias noticiosas que los ac
tuales sucesos se deben a la intervención de Moscú, cuyos 
agentes fomentarían, en Asia y Africa, el espíritu de rebe
lión. Respondamos con un poco de historia. ¿Existía el 
corrtunismo ruso cuando, hace ochenta y cinco años, el 
famoso Abd-el-Kader puso en serio· peligro la dominación 
francesa en Argelia? ¿Existía la Tercera Internacional 
cuando, a comienzos del presente siglo, la insurrección de 
los Boxers hubo de libertar a China del yugo extranjero? 
Y, recordando un caso que debe estar siempre presente en 
nuestro espíritu por tratarse de la América Latina, ¿re
cuerda alguien que algún emisario bolsheviki haya sugerido 
a Drago su noble actitud en presencia del intento anglo
gè rmano-italiano de. transformar a Venezuela en una nueva 
China? La verdad, que nosotros reconocemos honestamente, 
es que di, gobierno proletario de Rusia simpatiza, por 
natural afinidad, con la causa noble y justa de los pueblos 
de Oriente. Su apoyo a dicha causa, de existir, no quita a 
los campeones de la libertad de Oriente el mérito de la 
iniciativa.

Los hombres que en la India, en China o en Marruecos, 
aspiran a devolver a su patria la integridad de su soberanía, 
merecen el aplauso de los espíritus libres. No son, como 
dice Poincaré, “los menos aptos para administrar el país”, 
sino, por el contrario, los más indicados, por su prepara
ción e idealismo, para asumir las responsabilidades del 
gobierno en sus respectivas naciones. Asi lo ha probado 
Mustafá Kemal, transformando en progresista república 
el caduco, y realmente bárbaro, imperio otomano. Asi lo 
•■sta demostrando el gran Abd-el-Krim con su república 
del Riff, cuya organización política y militar está asom
brando al mundo. Así lo probarán, uno a uno. los otros 
prohombres del despertar de Oriente.

Ί odo esto podrá ser m'ay doloroso para el. orgullo de 
¡as grandes potencias, pero a nosotros, latino-americanos, 
no debe afligirnos. No olvidemos que, no obstante el pom
poso título de Estados “independientes”con que figuramos 
en los concilios internacionales, somos aún. económicamen
te, naciones semi-coloniales. Y, si en la hora grave por que 
atraviesa el mundo, no protegemos como conviene nuestra 
dignidad nacional, caeremos irremisiblemente en la catego
ría de verdaderas colonias. El imperialismo capitalista es 
nuestro enemigo, como lo es de todos los pueblos débiles. 
Regocijémonos, en consecuencia, de los reveses que está 
sufriendo.

Señores profesores:

Al ocupar el decanato de la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales emprendí con 
entusiasmo la tarca de dignificar los estu
dios jurídicos. Mi ideal era sustituir el aula 
por un taller de trabajo donde se formaran 
espíritus libres en perpetua inquietud. El 
alumno militante, con un anhelo permanen
te de analizarlo todo; el maestro, con espí
ritu avizor, dirigiendo, orientando la acti
vidad del alumno.

Marchamos hacia ese ideal, y yo quiero 
on este acto, al retirarme de ¡a casa, reafir
mar mis anhelos. Perdonadme señor decano 
y señores profesores, que insista en la ne
cesidad de renovar los métodos.

El monólogo del profesor, verboso, a ve
ces elo'uenle, junto a la pasividad del alum
no, significa el triunfo del método nemónico 
que es incompatible con el espíritu de ini
ciativa y de crítica. Por eso el rector de la 
Universidad de Lieja, en 1912, con motivo 
de la apertura de ios cursos sostenía que 
lo que la institución pide a los alumnos es 
sólo que deseen aprender, que sepan estu
diar, que lleguen a concebir y que sean ca
paces de enunciar, para lo cual son indis, 
pensables las demostraciones y los trabajos 
dç laboratorio, y que lo que menos ella 
debe darles son nociones de simple y mecá
nica repetición que no trasuntan otra cosa 
que una dosificación de la memoria.

Es menester estimular el esfuerzo propio, 
desarrollar el espíritu de iniciativa que com
porta independencia, pero también respon
sabilidad, transformando al estudiante de 
“inerte receptor del pensamiento ajeno” en 
“apasionado conquistador del pensamiento 
propio*.

Los estudiantes de jurisprudencia acos
tumbrados a su pasividad frente al maestro, 
v.viendo en un ambiente de rutina, creye
ron siempre que la investigación requería 
aptitudes especiales.

Un nobi ísimo espíritu, que es a la vez 
la gloria de la ciencia, en un libro dedicado 
a la juventud, ha demostrado cómo el des
cubrimiento no es fruto de ningún talento 
originariamente especial, sino del sentido 
común mejorado y robustecido por la edu
cación técnica y por el hábito de meditar 
«obre los problemas científicos. Quien dis
ponga de regular criterio ! para guiarse en 
la vida, lo tendrá también para marchar 
desembarazado- por el camino de la investi- 
í-.ación. Para Ramón y Cajal, el cerebro ju-~ 

~;trrn· posee piasti ¡dita”* exqu sita, en cuya 
virtud puede, a impulsos de su enérgico que
rer mejorar extraordinariamente su organi
zación. creando asociaciones interideales nue
vas, depurando y afinando el jucio. Las de
ficiencias de la aptitud nativa son compen
sables mediante un exceso de trabajo y de 
atención por lo cual afirma el maestro que 
el trabajo sustituye al talento, o mejor dicho 
crea el talento.

De ahí, que la transformación de los mé
todos sea un beneficio para todos, pues el 
esfuerzo propio, determna el perfecciona
miento del espíritu.

Al joven que se apercibe para investigar, 
el sabio español, no le marca preceptos y 
cautelas de la lógica teórica. El “Novum 
Orgamum” y e' “Libro del Método”, a pesar 
de la recomendación de Claudio Bernard, so
lo tienen un interés limitado para el in
vestigador.

Los preceptos de Descartes: “No recono
cer como verdadero sino lo evidente; dividir 
cada dificultad en cuantas porciones sea 
preciso para mejor atacarlas; comenzar el 
análisis por el examen de los objetos más

«imples y más fáciles de ser comprendidos 
para remontarse gradualmente ul conocimien
to de los más complejos”, son para el sabio, 
reglas que nadie deja de emplear instinti
vamente on el estudio de toda cuestión di
fícil'tosa.

No más “recetas lógicas” para la investi
gación y el descubrimiento; por eso el maes
tro se concreta a dar consejos a los jóve
nes, relativos a lo que debe saberse, a la 
educación técnica que necesita recibir, a las 
pasiones elevadas q«e deben alentarlo, a los 
apocomien’os y preocupaciones que «erá 
forzoso descartar. Y todo dirigido más a la 
voluntad que a la inteligencia.

El libro ha hecho inútil la Universidad 
clásicu V con e'la el tipo tradicional del pro
fesor universitario que se concreta a gene
raliza-iones superficiales, fáciles de ser re
emplazadas con ventaja, por un manual don
de se hace exposición sistemática.

Pq>· qa-a p ir'e. la exposición oral, según 
lo hiciera notar un prestigio profesor de 
la Universidad de Buenos Aires, obra in
conscientemente en las convicciones cuando 
el orador es elocuente, y por eso el valor 
didáctico que se le atribuye es negativo y 
anticientífico en cuanto da valor de argu
mento a lo que no es más que una suges
tión personal, y porque al determinar en los 
que escuchan el convencimiento de que han 
entendido, contribuye a mantener, la impre
cisión de sus conceptos ya que no se pre
ocupará de esclarecerlos.

Sostengo, aunque parezca exagerado que 
torios los cursos exclusivamente orales son 
inútiles si no se dictan como complemento 
de investigaciones realizadas en el semina
rio o si no se n-Tcrn al sistema implantado 
en éstos, permitiendo la aproximación del 
profesor y del alumno en una como compe
netración espiritual.

Se vive de una ficción peligrosa y cos
tosa. Qu'en penetre en un aula donde el 
profesor, simplemente, monologue, compren
derá en el acto, el escasísimo o nineún va
lor pedagógico de la exposición. Esta se 
mantiene so'o por inercia y considero que 
hay que tener el valor de suprimir cuanto 
antes este artificio que ya resulta absurdo, 
para reemplazarlo por la investigación, fun
ción primordial de la Universidad. Y ahora, 
señor decano y señores profesores, permi
tidme que me despida de los alumnos de 

casa.

Jóvenes estudiantes:

‘ Ha ténninado ’el ’ periodò del Decanato 
para el cual fui promovido por vuestra 
iniciativa. He tratado, durante él, de reali
zar en la medida de lo posible, y ayudado 
por la juventud, los postulados de la Refor
ma. Se han implantado ios seminarios; se 
han incorporado nuevos métodos; se ha ejer
cido la extensión universitaria e intensifi
cado en toda forma la labor cultural que 
incumbe a estas Facultades. Hemos demos
trado, así, prácticamente, que es posible di
rigir una Casa de Estudios, y en ella efec
tuar obra fecunda, con la intervención estu
diantil. Ahora os tocará a vosotros en buena 
parte defender las mejoras conquistadas Y 
proseguir la tarea renovadora. Se acercan 
tiempos de acción y de combate si aspiráis 
a manteneros a la altura que ha logrado es
calar vuestra generación y continuar su 
obra. Aunque todavía cautamente, empiezan 
a soplar vientos de reacción que pretenden 
anular los beneficios de la Reforma. Llega
rían a consegualo si en lugar de mantene
ros fuertes en la unión y la perseverancia 
dejarais que se disperse vuestra energía por 
la división y el· abandono de vuestros ideales.

Pero conservarse estacionario es ya retro 
ceder. Y la tarea a realizar es más grand» 
y transcendente quo la ejecutada hasta hoy. 
Es necesario modificar, no solamente los me 
todos, sino también la orientación educati 
va. Hay que dolor a la educación de conte 
nido ético y de aspiraciones ideales. Es pre 
ciao cultivar los resortes dinámicos del hora 
bre en lugar de reforzar bus cualidades « 
táticas. Es urgente, asimismo, despertar e» 
el n’ño y en el joven los sentimientos "o 
lidarios en vez de fortalecer los instintos 
egoístas. Si queremos ser un pueblo fuerte 
y aptu para las grandes batallas de la vida 
no lo conseguiremos cultivando solamente el 
intelecto, sino promoviendo el desarrollo del 
espíritu y la formación de la personalidad. 
A vosotros, jóvenes, os toca asumir la alta 
misión de lograr que la Universidad incoi 
pore a su acervo eso» nuevos valores que 
serán para el mañana base de nuestra gran 
deza.

Reflexionad que tenéis en vuestras mano* 
Jos destinos futuros de la patria de la que 
es crisol y forja la Universidad. Despójate 
de los propósitos individuales y mezquinos 
y elevad , el corazón a los sentimientos ‘ i. 
lectivos y la mente a la visióg de los triun 
fos morales que os aguardan si realizáis es» 
obra.

Ya comenzasteis con éxito la transcende» 
te labor de imprimir nuevos rumbos a <·« 
cultura. No desmayéis en esa tarea en Ja 
que podéis reverdecer con fulgores «pin 
tuales los laureles de mayo. Si lográis que 
fa Universidad se convierta en órgano vi 
viente, en una conciencia humana donde el 
saber se trueque en bondad y cu justicia 
habréis forjado el cimiento de una nueva 
era americana que ilumine con nuevos res 
plandore» y vividas esperanzas la cultura del 
mundo. Si conseguís despojaros de egoísmos 
y lucháis noblemente por ese fin, estarán « 
vuestro lado todos los corazones idealista* 
y pugnará, a la vez, con vosotros el más 
recóndito anhelo de los hombres y la voluti 
tad secreta de los tiempos.

Ese triunfo nos daría el empuje y el va
lor para emprender la conquista espiritual 
y reclamar la adhesión de todos nuestros 
hermanos de la América I-atina que tiene» 
depositada en la juventud sn más ferviente 
esperanza.

Mientras se debate el viejo mundo en un 
ocaso sangriento preñado de tempestades > 
de violentas codicias, una aurora de idcidis 
roo surge en los pueblos de América, loti 
mo «.streme imiento m!s»erinso de a.ntr,cicr 
espiritual conmuevo profundamente el alma 
de los jóvenes con el augurio de tiempo:, 
nuevos de plenitud cordial. Sed fieles a esc 
mandato que vuestra generación ha recibí 
do. Realizad la misión que os señala esta 
hora y feriad la gran patria del futuro, que 
hará un solo corazón y una voluntad pujante 
y juvenil de nuestra América ibera.

Hemos comenzado la obra de nuestra unión. 
No abandonéis esa empresa. Estamos ejecu 
lando el testamento de nuestros proceres 
Estamos amasando una esperanza vi ya de 
justicia y de fraternidad para la humanidad 
atormentada. Estamos trazando un rumbo 
salvador a los destinos del hombre. Estamos 
asentando los cimientos de la América del 
porvenir, madre próvida y fecunda para in
dos los hombres.

Que tan altas y nobles ambiciones infla 
men vuestros pechos en flama generosa > 
os endurezcan la voluntad con el temple del 
acero. Y así realizaréis vuestra misión y es 
cribiréis la más bella página de nuestra 
historia contemporánea que será una segun
da independencia.

LA POST GUERRA
por Fernando Márquez Miranda

I- — ¿Continúa la guerra?

Todos sabemos — menos los diplomáticos 
y los políticos profesionales europeos — 
que la catástrofe de 1914 se desencadenó co
mo tina consecuencia del absurdo sistema de 
la paz armada, que había colocado a las 
potencias europeas en un callejón sin salida 
y que, combinada con la política ilegítima 
de la expansión colonial, confundía a la 
fuerza con el derecho. Esta confusión fué 
elevada a la jerarquía de escuela de dere
cho internacional, por juristas de Ja talla 
de Bluntschli, Treitschke y Lasson. Inútil
mente han protestado contra ella espíritus 
generosos. Cimbali, Hill, Ralston, han ele
vado en vano sus voces para denunciar el 
funesto error. La escuela de la violencia ha 
prevalecido y, aunque de origen germánico 
por la procedencia de sus más autorizados 
portavoces, ha sido aceptuda tácitamente por 
todas las naciones. ¿Qué podría surgir de 
un Derecho Internacional edificado sobre la 
injusticia? Las potencias vivieron en per
petua alarma, exaltada la suspicacia nacio
nalista por los interesados en. medrar con 
ellu. I.a situación internacional en el mo
mento de la tragedia de Sarajevo, motivo 
fútil e incidental de la Gran Guerra, prue
ba basili dónde el sordo egoísmo de los 
políticos había destruido en sus pueblos el 
sentido de sus verdaderos intereses. Al con
juro de palabras veneradas y huecas los 
hombres más sunos y vigorosos corrieron u 
la muerte. Es que tshi guerra que se de
claraba era la terminación lógica y fatal de 
vario» lustros de Inclín encubierta y latente.

La guerra larga y cruenta — más larga 
y más cruenta de todo lo que se esperaba ' 
— fué hecha bajo el munto halagador y 
vistoso do una protección común contra el 
imperialismo uvnsalhidor de Alemania, de 
una defensa de la civilización y de la li
bertad. En rigor de verdad, bajo toda esta 
fraseología común, típica de los banquetes 
oficiales· existía el oculto y poderoso factor 
económico: lu disputa internacional por los 
mercados de producción y de consumo. Bá
sico, si bien no excluyeme, el factor econó
mico regía aquel combate, conducido con 
furias de salvaje y procedimientos de civi
lizado.

La lucha armada terminó, en 1919, con

la victoria aliada, por obra, no solo de la 
entrada de Estados Unidos, lo que asegu
raba inagotables reservas de hombres y de 
dinero, sino de la intensificación de un vas
to proceso de descomposición social de los 
imperios centrales. La paz de Versalles, im
puesta a los vencidos sin oírles, es un do
cumento dictado por el odio y el miedo, 
olvidando, sin duda, que la violencia engen
dra, fatalmente, a la violencia. El visionario 
Wilson fue defraudado por los hábiles trucs 
de los sofísticos políticos de Europa. Esca-

FERNANDO MARQUEZ MIRANDA

moteado* mi» catorce puntos que habían 
servido, «iti embargo, para producir lu ren
dición ocuparon su lugar lu» cláusulas 
opresora» de una paz. cartaginesa. Olvida
ban ya, los que nei procedían, chauvinistas 
y agentes disimulados de la gran industria, 
que la interdependencia de los pueblos 
rasgo esencial de la complicación de la vida 
internacional moderna - - haría seguir la rui
na de un gran Estado por el empobreci
miento gradual de los otros. Esta predio·

ción, que Normano Angelí había realizado, 
no fué tenida en cuenta y el error funda 
mental, que es el documento de Versalles. 
ha de ser, en Jo futuro, expiado duramen

¿Puede actualmente hablarse de normali 
dad internacional? Ciertamente, no. Desapa 
recida la lucha armada, continúa la violen 
eia como norma. Ya es Francia Ja que, en 
abierta disidencia con su aliada Inglaterra, 
invade el Ruhr. Ya es Inglaterra, la quo 
anexa a sus dominios a una isla del archi 
piélago Egeo, a pesar de los sentimientos 
francamente helénicos de sus habitantes. Ya 
son Jos Estados Unidos, los que amenazan 
tragarse otra parle de esto Continente. Hay 
que satisfacer las necesidades del gran ca
pital. La siderurgia francesa, la marina in
glesa, los tenedores de bonos yunques... 
¡Qué importa de la moralidad internacional! 
Bajo el título engañador de lu paz continúa 
la empresa sombría de la guerra.

. - Los problemas políticos de la post
guerra

Constituida la Liga de las Naciones — 
título pomposo «pie pretendía ocultar la va
ciedad del contenido — algunos soñador»· 
creyeron llegado el momento de inaugurai 
una nueva era de paz internacional. Pero 
este organismo caduco, instrumento ciego de 
los intereses de las grandes potencias cu 
Vitalista», e_e caracterizó, bien pronto, por 
sus tendencias reaccionarias y por In nuli 
dad práctica de sus ampulosas declaracio
nes. Viciada desde su origen, ya que no 
comprendía a todas la» naciones, constituí 
<la por una lepresentación proporcional » 
la fuerza de cada estado y no a su carác
ter de entidad internacional igual a los de 
más, la Liga fué un organismo burocrático 
destinado a perecer. Solo ha servido para 
suscitar nuevas rencillas, manteniendo laten, 
te la hostilidad y el odio. En un momento 
<l»d<>. los uobiemos izquierdistas de Mac 
Donald y Herriot aparecieron como inten 
tundo insuflar en este organismo caduco 
una vida nueva, al proponer, de acuerdo con 
lu vieja tesis argentina, la entrada de Ale 
mania y dr ” ’ ..............
este cuerpo.

Rusia en las deliberaciones de 
Pero, dada la organización <■»

(Condmta en la pág. 2) ’
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Unamuno en Paris IDEAS EN MARCHA
por F. García Calderón
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cani un pequeño volumen sobre la Agonía 
de esa religión; ardorosa confesión de un 
místico a quien aprietan interrogaciones fun
damentales. Como tuvo siempre hambre de 
inmortalidad, para vencer a la muerte, Una
muno acumula libros sin fatiga. Si se le 
pidiera que escogiera entre sus obras, creo 
que preferiría dramas, poesías, novelas; y, 
en último término, ensayos donde discute 
ideas apasionadamente.

Nadie le acompaña en esta apreciación. 
Aunque es fuerte novelista, creo que en li
bros como En tomo al Casticismo o el Sen
timiento trágico de la vida, obra capital, ha 
puesto lo mejor de su visión histórica y de 
su inquietud. Como su hermano angustiado 
del norte, Sóren Kierkegaard; como los he
rederos espirituales dé Pascal, investiga gi- 
nfiendo Alternativamente espera y duda, te
me a la muerte, busca a Dios con pasión, 
pero s'n perder, al abandonar la tierra y 
sus tristezas, su robusta individualidad.

Me refiere el escritor’ tas peripecias de su 
destierro. Pude escaparme, dice, al llegar a 
la frontera portuguesa. Acepté mi destino. 
Esperé a mis enemigos. En diversas ocasio
nes rae habían ofrecido que colaborara con 
el nuevo poder. Fué invariable mi actitud 
de protesta.

Al separarle rudamente de España, el Di
rectorio precipitó un movimiento que se de
finía ya. de interés por su acción y su obra. 
En Francia, el actual presidente del conse
jo, el ministro escritor, M. Herriot, demostró, 
en un artículo de Flnformalion, que había 
leído a Unamuno. En Italia, tas obras de 
ésto han llegado a ser populares. Se le· co
menta- en todos tas círculos Veremos quizá 
que tas teatros íiAis avanzados de Berlín y 
de Viena pondrán en escena sus dramas. 
Don Miguel afirma que la mejor traducción 
de sus libros es la que preparan editores 
ingleses. En Alemania se publicarán próxi
mamente. volúmenes suyos, en hermosas edi
ciones. Se le estudia, se le comenta en Bu
dapest, en Moscú. En todas partes se sabe 
que frente a una oligarquía se ha Ievanludo 
un espíritu libre.

Converso con don Miguel de mil asuntos 
en amable desorden; y, ante todo, de Ja Ar
gentina que él conoce y ama. Le pregunto 
si irá a Buenos Aires a enseñar, a buscar 
reposo antes de consagrarse a nuevas tareas.

No creo, dice, poder abandonar Europa 
en estas tiempos turbados. Aquí, cerca de 
España, atalayo sucesos que no tardarán. Se 
espera el fracaso del Directorio. Quizá, co
mo todos tas proscritos, aspira el maestro a 
trasmutar la realidad con el deseo y la es
peranza. Caerá también el rey, insiste Una- 
iT'-mc, porque se ha asociado a un régimen 
de violencia. Se dice, en París, que don 
Miguel será el primer presidente de la fla
mante repúb'ica española, como Castelar en 
una época tribunicia. Mi interlocutor no as
pira a la acción pública. Después de la vic
toria, dejará a otros el empeño de organizar 
el país. Será, en el orden futuro de España, 
autoridad moral, simplemente.

Entonces, abandonará la Península y visi
tará Estados Unidos y tas países del sur: 
las dos Américas; aunque una sota me in
teresa, dice, la ibérica en que pusimos nues
tro sello de raza. Cierto, la del norte puede 
ufanarse de riquezas, de máquinas, de poder 
actual, pero carece de interés humano. Son 
subgermanos sus habitantes, nota el escritor, 
•inferiores a Alemania en tantos aspectos de 
su existencia frenética. No se han elevado 
todavía a verdadera grandeza.

Do Argentina conoce sobre todo a tas es
critores. Nadie ha o'vidado que es asiduo 
lector de Sarmiento., Su predilección va hoy 
a Rojas, cuya Historia de la Literatura elo
gia. Adm’ra mucho a Lugones. Empero, co
mo profesor de griego, critica su traducción 
de la litada. Lugones no es griego, afirma, 
porque es desmesurado en toda su obra. 
Ustedes tuvieron en el Perú a un heleno en 
don Ricardo Palma, me dice, que recuerda 
a veces a Luciano. Si algo se enorgullece de 
saber don Miguel es la lengua que ha en
señado en tantos años operosos. Lee y relee 
a Tucidides, vive en constante comunión con 
los grandes escritores clásicos, sin olvidar a 
los latinos, entre los cuales creo que Tácito 
y Lucrecio le atraen particularmente.

que 1í 
jfesore., 

se lian abstenido de buscarle. Ha 
André Sumes que tan fervorosamente le ad
mira. Trata a Paul Desjardns, a Georges 
Duhamel. Conversa con los hispanistas. Al
gunos de los más interesantes entre los es
critores mozos están en relación con él. Se 
le sigue con respeto en el círculo de la 
Novelle Revue Française, a cuyos" destinos 
preside un gran escritor. André Gide. En 
los escaparates de las librerías van apare
ciendo libros de Unamuno, en excelentes 
traducciones, sus Ensayos, sus Novelas ejem
plares·

Nada sabe él de la nueva generación li
teraria del Perú. No le envían libros los 
jóvenes. Con simpatía recuerda a Clemente 
Palma. Está en afectuosa relación con los 
escritores que otoñan, los ha leído y los 
conoce. Me hace el elogio de Edwin Elmore, 
noble espíritu, y de su simpática cruzada.

El gran rector renuncia a hablar de Es
paña. Creo que se ha separado espiritual
mente de muchos de los intelectuales de su 
patria, que halla peligrosa su resignación 
ante la dictadura. Menciono nombres. Hablo 
de libros. El calla. Parece decirme que aquí 
está La España con honra, título de un pe
riódico que redactan él, Blasco Ibánez, 
Eduardo Ortega Gaset y otros desterrados. 
Ah! los sabios! exclama, y se refugia en 
un silencio entristecido. Alguna vez denun
ciará esa falsa sabiduría.

En cambio, vive enamorado de la inteli
gencia lusitana. Me repite admirab-es versos 
de Joao de Deus. Nadie ha exaltado más 
que él a aquel magnífico historiador, Oli
veira Martins. Infatigable propagandista de 
sus predilecciones, va contribuyendo a que 
se enteren gentes nuevas de lo que se escribe 
en ese pequeño país desorbitado en polí
tica, pero capaz de elevarse a regiones don
de domina el arte puro.

El pensamiento religioso, sus formas, la 
patética tristeza de los místicos, su inquie

ta evolución de la teología fueron siempre 
preocupaciones del pensador español. En Es
paña, en América, mte. dice, parece que no 
agitará a las almas el problema capital del 
destino humano.

Alguna vez noté esa singular indiferencia 
conversando con Amado Nervo, quien pre
paraba un estudio sobre su compatriota 
santa y poetisa. Nadie se ha apasionado por 
Santa Rosa de Lima. No sé si su religiosi
dad es simplemente conventual, si es ver
dadera mística como otras mujeres de nues
tra raza. Nadie se consagra a evocar esa 
figura, porque la santidad no es para el 
español irreligioso cuestión trascendental.

Con el pensamiento nos encaminamos a 
Alemania. Allí se escribe continuamente so
bre la religión y tas religiones. Pregunto al 
maestro su opinión sobre los últimos estu
dios de Cristologia. Jesús está siempre de 
moda en universidades y seminarios. Una
muno me elogia la obra de Holtzmann. De 
otros aspectos de la actividad tudesca no 
parece satisfecho. El libro de Spengler sobre 
la decadencia de occidente, objeto de tan
tos comentarios, no le entusiasma. Prefiere 
a Keyserling. Lee actualmente la obra ca
pital del vidente, el Diario del filósofo que 
visitó la India para traer a Europa en cri
sis la lección de una vieja sabiduría.

Nos despedimos. Me separo de este hom
bre de Dios. Vasco total, como Zuloaga y 
los Zubiaurre, se conserva extraño a pre
ocupaciones secundarias. Busca gravemente 
razones para vivir, opone su formidable in
dividualidad a la rutina, al prejuicio, a ca
ducas tradiciones. Triste, solitario, en medio 
de tas inquietudes de su patria, no desespe
ra. Ante todo, libertad y luz; libertad en la 
luz, decía Víctor Hugo, al saludar la edad 
venidera. Después vendrán los constructores 
y se animarán tas osamentas. Siempre que 
visito a Unamuno hallo a una voluntad in
conquistable. Todo antes que el silencio, la 
tiranía o una cu'pablc aceptación. Escri
biendo, añorando, leyendo a los grandes es
critores ingleses, sin que le interesen par
ticularmente el esfuerzo francés, ideas y 
hombres, vive el reformador.

Parie, febrero de 1925.

LA POST GUERRA (Continuación)
pitalista que nos rige, y la anarquía inter
nacional, el socialismo francés y el labo
rismo sajón tuvieron que plegarse a la vieja 
política de hostilidad encarnizada y ciega.

En vez de colaborar a la obtención de 
una paz, y de una organización internacio
nal estable, que la garantiera, las diversas 
potencias se aíslan, formulando alianzas par
ciales, agrupadas por los egoístas intereses 
que las animan. El resurgimiento de Polo
nia — que suscitó el elogio unánime de 
todos los espíritus libres — se ha desnatu
ralizado en absoluto. Polonia es hoy un es
tado militarista, agobiado por el peso tar- 
midable de una deuda externa que le con
vierto en vasallo de Francia. Unido a ésta 
y a Rumania hace fuego contra Rusia, desde 
el recinto de los congresos internacionales. 
Francia, "la dulce Francia” de bis canciones 
de gesta, país que ha aparecido siempre onte 
nuestras miradas como la cuna de la liber
tad, también se ha transformado. Alguna 
< !ra vez hemos podido analizar con más de
talle ceta renovación de tas ideales que pre
siden su vida. La patria de la democracia 
es hoy el estado más militarizado de Eu
ropa, sus hombres de gobierno, cooperando 
con los exigentes amos de la siderurgia, ce
gados por el funesto miraje imperialista Y 
por la obsesión de un futuro posible resur
gimiento de Alemania, intervienen en la po
lítica interior de este país, ta escarnecen 
con el envío de tropas de color ¡i las re
giones ocupadas, y nucen así d juego de 
los reaccionarios nacionalistas alemanes 9UC

predican el odio. El pago de ingentes sumas 
por concepto de reparaciones — concepto 
que Clemenceau obtuvo fuese incorporado, 
como cuenta Nitti, con un carácter puramen
te moral — ha dado motivo a una propa
ganda internacional de ta que no escapó ni 
el más hábil político de Europa: Lloyd 
George. Las sumas, cada vez m’as cuantiosas 
que se propusieron, fueron colocadas mucho 
más allá de las posibilidades alemanas. Fran
cia lo sabía, ya que ol aumento se había, 
hecho, precisamente, para que Alemania no 
pudiera pagar. Y todo ello dió lugar, .más 
tarde, al vergonzoso capítulo do las exigen
cias y de la invasión, vergonzoso sobre todo 
en países que, como Francia y su secuaz 
Bélgica, no habían pagado ni aún los inte
reses de sus deudas a Inglaterra y Estados 
Unidos, La majestuosa Aibión — a quien 
la destrucción de la flota germana y el tras
paso de sus colonias ultramarinas ofrecía 
rientes esperanzas — riñe con Francia, pro
tocolarmente. por la ocupación del Ruhr y. 
perdiendo la esperanza de crear en Londres 
un centro económico que regulase el mer
cado mundial, vuelve a su “espléndido ais
lamiento”. La terminación de la guerra, do 
su guerra, fué para Rusia, la liberación de 
un régimen infame e infamante y ta reali
zación de un movimiento ideológico, polí
tico y social que sólo tiene comparación con 
la Revolución Francesa. La silueta do Lcnín, 
cultivador de eso fermento intelectual que 
es el maximalisme en el enorme cuerpo ig
naro de Rusia, tendrá, dé aquí dos siglos.

por
Se lui dado noticia circunstanciada de la 

iniciativa de ta Asociación Cultural Univer
sitaria tendiente a promover el intercambio 
intelectual entre ta Argentina y el Uruguay. 
El presidente de aquella institución, bachi
ller O. Cosco Montaldo, so trasladó recien· 
tomento a Buenos Aires a fin de cambiar, 
impresiones con algunos universitarios c >'i- 
tc.ectuulcs argentinos respecto de la realiza-

O. Cosco Montaldo
Imperialismo Yanqui

por Roberto Hinojosa

UNION LATINO AMERICANA
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Aientado pe>r esta auspiciosa acogida me
trasladé unente a Buenos Aires hace
unos 20 días y en este término pude dejar 
concluidos todos tas detalles de organización, 

—¿Quiénes son tas conferencistas ya com
prometidos?

—La prensa de Montevideo y de Buenos 
Aires se ha ocupado ya repetidas veces de 
esta iniciativa, dando cuenta de tas temas y 
fechas de las primeras conferencias. Con
viene, sin embargo, que le recuerde tas nom
bres de tas conferencistas que prestarán su 
concurso, porque ello le dará una idea de 
la importancia de esta obra de acercamiento 
entre la intelectualidad del Río de la Blata.

Vendrán a Montevideo tas doctores José 
Ingenieros. Alfredo Palacios. Ricardo Leve- 
nc, Mario Sáenz, Juan C. Rébora y los con
sejeros estudiantiles de la Facultad de De
recho de Buenos Aires doctores Cartas Sán
chez Viamonte, Florentino Sanguinetti y Ju
lio V- González. Irán a Buenos Aires los 
doctores Cartas Vaz Ferreira, Emilio Fru
goni. Juan Antonio Buero, Santín C. Rossi 
y Dardo Regules.

El intercambio de conferencistas tendrá 
carácter permanente, pues contamos para el 
año próximo con el apoyo de varias Facul· 
tades.

En cuanto a la elección de tas conferen
cistas se lia tenido en cuenta que tararen 
en la corriente de renovación y en lo re
lativo a la elección de tas temas hemos pro
curado que se refieran a problemas nuevos 
y de palpitante interés americano.

Ha despertado, sobre todo, enorme inte
rés, el anuncio de la visita de Vaz Ferreira 
a Buenos Aires, y soy portador de varias 
notas dirigidas al distinguido maestro adhi
riendo a nuestra invitación.

En lo que respecta a tas conlerencistas 
argentinos, la casi totalidad de ellos forman 
en la Unión Latino Americana, movimiento 
que está llamado a influir poderosamente en 
la formación de la nueva conciencia de

-¿Podría informa ritas acerca del signifi
cado y origen de este movimiento?

—La iniciativa partió del grupo de inte-’ 
tactuales jóvenes que rodea a Ingenieros y 
a Palacios y en el que figuran, sin duda 
alguna, tas valores m’ás fecundos de la in- 
te'ectuaVdad argentina. Ingenieros es el 
orientador espiritual de ese selecto núcleo y 
Palacios es el brazo que ejecuta magistral
mente; es el intérprete de esa nueva con
ciencia, que toma cuerpo a cada instante, al 
catar de su entusiasmo realizador.

Este grupo se caracteriza por su orienta
ción perfectamente definida, por su cohesión 
ideológica y por un extraordinario dinamis-.
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arbitral de tas litigios y la reducción de tas 
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En materia espiritual luchan contra la in
fluencia de la Iglesia en la vida pública y 
educacional. En materia financiera, persi
guen la nactanalización de las fuentes de 
riqueza, oponiéndose al imperialismo de tas 
Estados capitalistas. Y finalmente, en mate
ria filosófica, figuran dentro del positivismo- 
adoptan el método científico y procuran 
abocarse a la solución de los problemas vi
vos, concretos y actuales.

La Unión Latino-Americana es pues algo 
así como un partido americano de intelec
tuales. Ya se encuentra muy adelantada la 
organización de la “Sección Argentina”; no 
bien se haga lo mismo con Ja “Sección Uru
guaya”, para la organización de lo cual 
pondremos nuestro más decidido empeño, se 
convocará un Congreso que tendrá lugar en 
Montevideo.

Se va haciendo camino la idea de ofrecer 
la presidencia al doctor Carlos Vaz Ferreira, 
aún cuando nada se ha resuelto en defini
tiva a este respecto.

—¿Qué consideraciones le sugiere la re
forma universitaria en la Argentina?

—Ha sido un gran movimiento emancipa
dor. Falsean la verdad Jos reaccionarios que 
dicen que el fruto de la reforma ha sido la 
demagogia y el electoralismo. Es tan poco 
lo que hay de cierto en esto, que no vale 
la pena mencionarlo. La verdad de las cosas 
es que se ha terminado con las dinastías 
universitarias en virtud de las cuales las 
cátedras pasaban de padre a hijo. Este era 
el procedimiento empleado por la aristocra
cia conservadora que, expulsada por la de
mocracia, de las posiciones del gobierno 
nacional, se había refugiado en la Univer
sidad. Se desterró de esta a los profesores 
que todavía enseñaban^teología y a qu’enes 

y so-ia'ismo. Hasta hace poco estudiantes 
había — muy pocos afortunadamente — que 
se retiraban del aula cuando tas profesores 
nuevos traían a ella su liberalismo. Los De
canos son elegidos ahora por una asamblea 
mixta de profesores y estudiantes. Los alum
nos llevan a tas consejos cuatro represen
tantes.

En fin. la enseñanza profesionalista se 
ha transformado en enseñanza cu'tural por 
la inolus:ón de asignaturas de especulación 
desinteresada v la implantación de los se
minarios y laboratorios.

(De El Día, Montevideo)

Lu vorágine ul*sorcion¡*ia del capilali»m<> 
yanqui que vu imponiendo su |»derío en 
todo el inundo, a base de la conquista de 
tas pueblo»· ha caído hoy día sobre Boli
via. como cae un pulpo insaciable sobre una 
presa indefensa.

Primero fueron lo» trust» ncwyorkino» que 
por medio de Braden, Nicolaus, Richmond 
y otros, se adueñaron del erario de cea país; 
ahora <s la Standard Oil Company, la que 
se adueña del territorio bo'iviano, con una 
monstruosa concesión que ha obtenido dr 
1res millones de hectáreas, en la» regione» 
más ricas de producción petrolera.

La táctica yanqui bu escogido el coraxón 
de nuestra América, para plantar su ban
dera de conquista, y se ha valido para ello, 
de la compañía petrolífera más grande del 
mundo, de aquella que ha demostrado ex
celentes condiciones para la extorsión de 
Jo» pueblos donde ha hincado sus tentáculo».

Esta política imperialista do moral filis
tea. obra solapadamente, cotizando legislado
res, comprando grande» diarios, estipendian
do periodistas y fomentando el ardor de 
Juchas políticas internas.

La historia de Ja bella tierra mejicana 
escrita con sangre en horas do martirio, 
está denunciando ante ta conciencia uni
versal al aleve vecino apostado en 1a encru
cijada de) camino.

Luchas fratricidas, desmembramiento te
rritorial, sublevaciones criminales, derroca
miento de Díaz, Madero, Huerta, Carran
za... reacción conservadora a m’ano arma
da... una hoguera de pasiones que urde 
incontenible...

Impávida, sin ningún miramiento, la po
lítica imperialista de EE. UU. se ha ensa
ñado cínicamente en tas indefensos estados 
de Centro América, con el desembarco de 
tropas armadas a tambor batiente y cañones 
blindados bala en boca, sometiendo a viva 
fuerza a Guatemala.

¿Qué son las Antillas? ¿Qué son Puerto 
Rico, Santo Domingo, Haiti y Cuba, sino 
factorías yanquis, donde se ha anulado la 
conciencia nacional?

Estados Unidos, para satisfacer su consu
mo anual de más de 700.000.000 de barriles 
de petróleo, no produciendo más que 445 
m'il'ones, se lanza sobre Sud America, in
tentando sepultarnos en el oleaje de su po- 

• derío.
Venezuela, Colombia, el Perú y la Ar

gentina, han producido en el año 1920, al
rededor de 5.000.000 de barriles, explotados 
por empresas yanquis, existiendo en el Perú 
alrededor de 50 000 pertenencias petrolíferas.

Como esta producción les ha demostrado 
que el suelo sudamericano es rico en pro
ductos petrolíferos, la Standard Oil Co., 
aprovechando de que Bolivia soporta hoy 
día, la férula de un despotismo brutal y 
descabellado, ha obtenido una concesión por 
la enorme cantidad de 3.145.000 he'táreas, 
a base de los riquísimos pozos del Acero y 
Lagunillas. Es decir, tiene 31.450 kilómetros 
cuadrados, o sean tres grados geográficos, 
ocupando tres departamentos: Santa Cruz, 
Tarija y Chuquisaca.

Si en el Perú, donde la mayor concesión 
abarca sota 17^.300 hectáreas, la influencia 
do la International Petroleum Company se 
ha impuesto en la vida nacional y ha aho
ndo a l is industrias nacionales, es de ima- 
c’ntuse lo que o-urrirá en Bolivia, donde 
el índice económico fructúa al compás de 
1--S "it-rnatives ,1- n-nueñas industrias na
cionales. La Standard con sus S 500 000 009 
de capital, constittu'ra la hegemonía política 
V ^-.m-rr··»1 en «q más intensa expresión.

El suelo boliviano según estudios realiza
dos por técnicos matacos v por los mismos 
ingenieros de la Standard, es uno de tas 
más ricos del mundo, en petróleos e hidro
carburos. tanto cualitativa como cuantitati
vamente

Los yacimientos de petróleo se encuentran

ni <1 «uUueta <ta re 
llano», extendido, en fe

«lo 10

Ε.ι·λ fenómeno* »c produjeron con grao 
intciuidad. paralelairrentc o ta cadena An
dina, deede el Non.· del Perú busto el Nor
te .ta ta Argentina, en eliciutane» intarmi- 
tente».

Esto* grande» «l.p'.ito» del huImuc'o, te· 
diñado* en ta Cordillera de lo» Arale» por 
fermentación y «Jcscorr posición al calor do 
temperatura» adecuada», aislada» del con 
tacto con el 3irc, produjeron hidrocarburo·, 
lo» cuales debbio a las plegadura» de la cos
tra terrestre, ubicaron el ja.-tróleo, rico «o 
suítancia» volàtile» rn la» «rasa» |wro»ai> <L- 
f.or de tierra.

Y e* en e»a» reglón» donde la Standard 
Oil tiene concesión j»or tres millones d* 
hectáreas, < n la» condicione, má» irrita», con 
toda* la» diputaciones a t>u favor y con 
teda» la* deovt ataja» para el Estado boli
viano.

Para obtener esta monstruosa 
la Standard ofreció banquetes a 
Tul extremo <lc tener un senador 
en calidad de abogado de eu» inl< . . 
defendía las prerrogativas de la Standard 
en la» deliberaciones del Congreso) ; hi»» 
consentir al pueblo de que d día de »u 
advenirráenlo está próximo, pue*. su» calle» 
serían asfaltadas, que se construirían gran· 
«leí rascacielos y, como el tirano Saavedra 
es capaz de rematar en subasta el territorio 
patrio por obtener dinero y sostenerse cr» 
el poder, ordenó a sus cámaras la aproba - 
ción de ta concesión do tres millones de 
hectáreas. .

Entre las condiciones que ha estipulado 
en dicho contrato, la Standard ha obtenido 
una zona de privilegio de 50 kilómetros a 
cada lado de tas oleoductos a construir. Es 
decir, que a 50 k’lónictros a cada lado d·· 
las cañerías por tas que ha de transportar 
pc’rólco, ninguna otra empresa puede cor»-' 
truir oleoductos, y como el petróleo se en
cuentra en quebradas que nunca llegan a 
tener ni 15 leguas de ancho, es claro que 
el monopolio de la Standard queda plan
teado.

La Standard tampoco se obliga a estable
cer refinerías en el país. Lo que quiere de
cir que el pueblo boliviano seguirá adqui
riendo tas productos refinados, a prec’o- 
exorbitantes, aun produciendo la materia 
prima.

No pagará nada por derechos de expor
tación; el Estado de Bolivia tendrá la ri
dicula participación del 12 1¡2 ojo de! pro
ducto bruto, lodo esto fuera de otras con
diciones graciosas que irrita el enunciarlas- 

La idiosincrasia yanqui es especial: egoís
ta y fría, trata de exaccionar a los pueblo» 
que le brindan pingües ganancias y no deja 
en ellos la menor huella de obra bienhe
chora.

Las engañifa* empleadas por la Standar*.? 
Oil en Bolivia, han prosperado porque err 
materia petro'cra el país no está al día. 
Así. pues, la Standard ha afirmado muy 
suelta de cuerpo que la cxp'otacióp de caci» 
pozo le rostará alrededor de S 400 000, y 
según datos a la vista, esa explotación con 
equipo completo y en el seno de la Siberia 
nunca ha ¡lasado de $ 20.000.

He ahí un presagio funesto para el por
venir de Bo’ivia y para el de todos tas puo- 
b'os latino-americanos, que ante el furioso 
torbellino que se avecina deberían confun
da su coictancia en un mismo esfuerzo de 
solidaridad, para defenderse de la esclavi
tud monetaria.
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Λα más alta tzprrsión del movimiento intelectual contemporáneo 

la América Latina.

C R O N
El día 16 de mayo tuvo lugar una reunión 

extraordinaria dol Consejo D.reclivo, con la 
presene, a de los mie muro* titulares señorea 
Paiacios. Gonzalez. Marquez, Miranda, San
guinati, Moreau, Uizaoat Quintana, y nei 
miembro auplcntc señor Lusiru. Kesoivwse 
por unanimidad lo siguiente;

Aceptar a los adhérentes sworce Washing
ton Destamts, Rodolfo J. Nome, Ismaei r.. 
Itazo, Félix Esteban Cichcro. No aceptar 
eorn-o adhérente al señor U. Villalobos Do
minguez, por haber significado que está en 
desacuerdo con una de las normas de la 
institución.

Organizar una serio de conferencias ra
diotelefónicas a partir «tal mes de junio.

Reservar para una sesión ulterior la con
sideración, que había sido solicitada por el 
miembro, suplente señor Julio H. Brandán, 
de ta situación anormal por que atraviesa 
«l gobierno de la educación pública en la 
Argentina.

biota de la "Unión Cultural Americana". 
«cejbiósc de Montevideo esta comunica

ción, dirigida al doctor Alfredo L. Palacios:
En nombre de- tas organizadores «le la 

Unión Cultural Americana, cumplo con el 
muy grato deber de llevar a su conocimiento 
la campaña iniciada en la prensa de Mon
tevideo. para lograr la cristalización de ta 
idea americanista de unificar todos tas no
bles esfuerzos tendientes a vigorizar el sen
timiento fraternal, exaltar el amor poif Jo 
verdadero y lo bello, defender las obras de 
mérito; hacer conocer, con mayor amplitud 
y justicia, la labor de tas obreros del pen
samiento y apoyar cuanta útil iniciativa 
germine en los propicios solares del conti
nente colombiano.

Como es Ud. uno de tas más brillantes 
paladines dol magno propósito, resulta natu
ral que -tas componentes de la sección uifu- 
guaya le rueguen que reúna a los distingui
do.* componentes del núcleo inicial argenti
no, y una vez compenetrados del espíritu 
de nuestro “llamado" a la juventud de Amé
rica y las “Bases” de la Unión Cultural, se 
dígne expresarnos tas detalles en tas cuales 
ntr hubiera perfecto acuerdo, respecto a lo 
general de la organización, para tarmar con 
Ud*. las dos prinreras coluninas del templo 
del futuro.

Al reiterarle el más alto de nuestros sa
ludos. le rogamos se digne transmitirlo “ 
«us dignos colaboradores y aguardamos con 
viva impaciencia e interés su respuesta, ta 
que — auguramos — auspiciará nuestra 
uhión definitiva en- pro de uno de los más 
grandes ideales americanistas. — Edgardo 
Ubaldo Cenia. — Mayo 20 de 1925.

Respuesta de la “Unión Latino-America
na''. —· Con fecha 28 de mayo fué contes
tada como sigue la anterior comunicación: 

En mi calidad de Presidente de la Unión 
Latino-Americana, Sección Argentinu. tengo 
el agrado de acusar recibo de su atta, del 
20 del corriente mes, y de expresar a Ud. 
con cuánta complacencia mis compañeros y 
yo hemos leído en “Imparcial” acerca de la 
constitución y propósitos de la ’’Unión Cul
tural Americana”, entidad que, no lo du
damos. contribuirá poderosamente a estre
char los vínculos entre tas pueblos latino
americanos. Pueden Uds., en consecuencia, 
contar con nuestra adhesión al noble fin 
que persiguen. De este modo podrá estable-

I C A S
ceree una fecunda cooperación entre las dos 
entidades que igualmente aspiran a unificar 
cspiritualmente a Ja América Latina. Λ mi 
vez solicito ta adhesión «ta Ud. a nuestros 
propósitos y normas, a cuyo efecto ta envio 
adjunto un íornTulario que le ruego me de
vuelva firmado.

La institución que tengo cl· honor de pre
sidir procede actualmente a Crear secciones 
similares, con el mismo programa, en cada 
uno de nuestros países. Creo conveniente, en 
vista de c ío y en respuesta u lo solicitado 
por Ud., expresar que la Unión Latino-Ame
ricana, como Ud. podrá leer en la declara
ción adjunta, “no tiene vinculación alguna, 
ni oficial ni oficioso, con tas gobiernos la
tino-americanos”. Deliberadamente prescindi
mos de toda vinculación con las esferas ofi
ciales y diplomáticas, pues creemos que sólo 
de ese modo nos será «lado "conservar en
tera libertad de opinión sobre la política de 
las Potencias extranjeras que constituyan un 
peligro _ para la libertad de los pueblos de 
la América Latina”. Por análogos motivos 
afinr.’amcs, como una de nuestras normas, la 
“repudiación del Panamericanismo oficial”.

Plenamente solidarios con Uds. en el no
ble propósito de “estrechar Jos vínculos mo
rales e intelectuales entre los pueblos del 
continente”, estimo necesario dejar clara
mente establecido que nosotros, fundadores 
y adhérentes de la “Unión Latino*America- 
na”, auspiciamos ante todo el acercamiento 
y la unión de todos tas elementos intelec
tuales que, en Ibero-América, constituyen el 
ala izquierda del pensamiento político. Por 
eso nos declaramos, explícitamente, enemi
gos de “toda influencia de la Iglesia en la 
vida pública y educacional”, y partidarios 
de la “nacionalización de las fuentes de ri
queza”, así como de la “abolición «tal pri
vilegio económico”. Esperamos que Ud. coin
cidirá con nosotros en estos puntos de vista, 
y que una profunda armonía de ideales fa
cilitará la acción conjunta de ambas enti
dades continentales.

Saludo a Ud. con la expresión de mi más 
viva simpatía. — Alfredo L. Palacios. Pre
sidente. — Orzábal Quintana, ÌSec, Gruí.

—......... ......... —------- ------··· -•‘ίπβι- ------- ·■
La segunda sesión ordinaria del C. D. lle

vóse a efecto el día 30 de mayo, con la 
presencia de tas miembros titulares, señores 
Palacios, Mázquez Miranda, .Sanguinetti, 
Bianchi, Moreau, Orzábal Quintana, y dei 
miembro suplente señor Riobóo Meabe. Re
solvióse por unanimidad lo siguiente:

Aceptar a .los adhérentes señores J. Carlos 
Pérez Jauregui. Edwin Elmore, Hernán F. 
Gómez. Jorge Acuña Díaz, Félix lcasate La
rios, Cartas Alberto , Aldorta, Pedro de Al
cantara Tocci, Roberto Hinojosa.

Designar al miembro suplente, señor J. 
R. Barcos, para que en nombre y represen
tación de la Unión Latino-Americana. Sec
ción Argentina, organice la Sección Chilena, 
de acueido con nuestros adhérentes de la 
nación hermana.

Organización de otras secciones naciona
les de la U. L. A. — Se han dirigido co
municaciones a tas federaciones de estudian, 
tes de tas pueblos hermanos, invitándolas a 
tomar bajo su responsabilidad Ja organiza
ción de tas respectivas secciones nacionales 
«le la U. L. A., sobre la base «le la unidad 
de programa, como lo establece cl art, 1." 
de nuestro Reglamento.

Entre tas libros que a diario llegan a 
nuestra mesa de trabajo, merece señalarse 
ol del joven poeta Silveira F. Vázquez autor 
de “Lluvia Ligera”.

Es éste un libro que se lee con agrado, 
pues la frescura de sus versos así como 
cierta ingenuidad provinciana le dan un ca
rácter digno do encomio.

Indudablemente Silvcria F. Vázquez no se 
ha desprendido aún de la influencia «le cier
tos uoetas, como Fernández Moreno por 
ejemplo, pero es menester no olvidar que 
se trata de un primer libro como, lo hace 
notar su propio autor en el prólogo.

LIGERA
por Silvcrio F. Vázquez

El día que ese influjo haya pasado, nos 
dará este poeta pruebas más acabadas de 
su indiscutible talento poético.

Desgraciadamente carecemos del espacio 
suficiente como para transcribir ulgunu «1c 
sus más significativas poesías, que como 
“Los chicos de la calle” a pesar de ciertas 
durezas de tarma ponen «le manifiesto la 
inspiración del autor.

En resumen. “Lluvia Ligera” es un libro 
bueno y promisor, — siempre que su uutor 
cultive aún más su espíritu y afine su téc
nica — de otros dignos de un verdadero 
poeta.

Obras de Rafael Altamira
Publicaciones de la editorial Arte y Ciencia

Administración de LA CULTURA ARGENTINA

Belgrano 475-Buenos Aires
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de ISO » «Ita—
Estudia problemas de cubera raperio, e idea, generale, qua 

excedan <» lrmues do cada espec.lùajón oicniilica. No odila 
artículos literarios, politicos, históricos ni forenses.
arireminn11 '"’ΡΡ"1'·'· unidad de expresión al naciente pensamiento 
argentino con .nuando Ja orientación cultural de Rivaduvin, Eche
verría, Albcrdi y Sarmiento.
i Procurará contribuir a la renovación de los géneros clásicos de 
la fi.osofia (psicología, etica, lógica, estética v metafísica) me
drante las conclusiones más generales de la experiencia científic- 
(ciencras físico-naturales, biológicas y sociales), cuyo conocimiento 
es la premisa natural de toda elaboración filosófica.

Ha publicado arti, utas de Florentino Ameghino, José M. Ra
mos Me¡ia, Agustin Alvarez. Joaquin F. González. Paúl Groussac 
Rodolfo Ri varóla. Angel Gullardo, Pedro .V. Arata, Jorge Duclout 
Jose R. Matienzo, Ernesto Quesada, Camilo Meyer, Carlos O Bun’- 
ge Francisco de Veyga, J Alfredo Fcrreyra. Victor Mercante. Julio 
Mercante Jubo Mende:, Enrique Martínez Paz. Gregorio Ano: Al
faro, Carlos Ameghino. Alvaro Meliñn Lajinur. Cristóbal M Hickcn 
Lucas Ayarragaray, Rodolfo Senet. Alberto V'illiams, Francisco F 
lernande: Alberto E. Caster, Raquel Camaña. José Olito. Eduardo 
Acevedo, Julio Barreda Lynch, Salvador Debenedetti, Juan ¡t Ge· 
Ricardo Rojas, Maximio S. Victoria. Alfredo Colmo, Alicia MoreaZ 
Emilio ¿uccanni, Augusto Bunge, Vicente D. Sierra, Raúl 4 Or- 
ga:.1 eodoro Beca, Ramón Melgar, Julio Cru: Ghia, Ernesto Nelson, 
Λ$ηβ R?'ns· ¿M'rlo Palcos, Félix ¡casate Larios, Horacio Da- 
nuanomch Leopoldo Ñaupas, E. Herrero Ducloux, Julio Noi, Alcira 
Vtllegas, Gabriel S. Moreau, etc.

Su sección bibliográfica tiende a constituir una base de infor
mad n retrospectiva y contemporánea do la cultura americana, v 
especia mente de la argentina.

Paro esta iniciativa desinteresada, emprendida sin el concurso 
de ninguno institución o sociedad, no cuenta d editor con subven
ciones del Estarlo ni con la publicación de anuncio* comercial»

Los persono* estudiosa* que deseen recibir la Revista, deben 
adjuntar el exiguo importe «ta la eureripción anu.il, estrictamente 
reducida a loe gastos tipográfico* y postales.

En breve comenzará la impresión «le Jas 
“Obras Completas" «le Rafael Altamira, el 
ilustre investigador de la Historia del De
recho y de la Civilización Española, así co
nio ’ de la formación c instituciones sociales 
y políticas «le los pueblos americanos.

Desde 1890, en que publció su primer li
bro, el señor Altamira es uno «le nuestros 
contados escritores de nombradla y acepta
ción universales, cada día más arraigadas y 
crecientes. Las c'ncucnla obras que Leva im
presas, muchas de Jas cuales están agotadas 
y otras han llegado a su 2.a y 3.u edición, 
siguen siendo solicitadas por el público en 
España y en el extranjero, singularmente 
en tas países de habla española. Este hecho 
exige una reimpresión general de esas pro
ducciones, que las ponga fácil y ordenada
mente al alcance de las generaciones actua
les.

A esc propósito va encaminada esta co
lección de “Obras Completas”, en que no 
solo se recogerán todas las publicadas, sino 
también las hoy inéditas y las que el autor 
escriba de ahora, en adelante: cosa que pue
de colocarse en la categoría «le las esperan
zas más seguras, dada la actividad de] señor 
Altamira y las energías de investigador y 
de escritor que no solamente conserva, sino 
que. como condición natural de una vida 
entregada al trabajo, cada día se depuran 
y perfeccionan- más.

La varieda«l «le ntaterias a «pie el señor 
Altamira dedicó su pluma, lo ha dado ac
ceso a círculos muy variados de lectores; 
pero in gran fama adquirida por-alguna« de 
sus obras históricas, pedagógicas y jurídi
cas, ha venido en estos últimos años a obs
curecer otros aspectos de su labor como pu
blicista, «pie las generaciones modernas ape
nas conocen. Tal ocurre con tas estudios 
literarios y la» criticas que el señor Alta
mira cultivó intensamente durante tas años 
de su juventud y que merecieron elogios de 
un crítico tan exigente y poco benévolo por 
lo general como Leopoldo Alas, prologuista 
del primer volumen en que el señor Alta
mira reunió sus trabajos de aquel género 
(Mi primera campaña, 1892). Cuando Alta
mira era aún desconocido, fué también Alas 
quien lo descubrió y tuvo empeño en cono
cerle, al leer el libro sobre El Realismo y 
la Literatura contemporánea (1886), que se 
publicó en una revista y ahora por primera 
vez se dará en volumen.

La división en Series de tas “Obras Com
pletas” permitirá, dentro de la condición 
poligràfica que presenta la labor del señor 
Altamira, la posibilidad para cada grupo de 
lectores de. escoger la especialidad de su 
preferencia sin obligarse a la adquisición de 
las demás. Con ese objeto se admitirán sus
cripciones independientes para cada Serie, 
aparte la general que las comprenderá to
das. Los suscriptores de una y otra cíase 
que envíen su cuota directamente a la casa 
editorial, obtendrán en el precio de cada 
volumen una bonificación que más abajo se 
detalla y de que no podrán disfrutar tas 
compradores de tomos sueltos.

Debemos advert r, al público todo, que 
esta edición de “Obras Completas” no tiene 
el carácter de pura reimpresión de las ante
riores. El autor quiere que esta colección 
dé el texto definitivo de cada uno de sus 
libros. Por lo tanto, la presente edición dará

los textos con las correcciones y adiciones 
que en cada uno convenga hacer, en consi
deración al fin indicado. Igualmente, cuando 
se trate de obras que han tenido adiciones 
posteriores a su primera redacción o cuya 
materia se ha seguido tratando en libros 
posteriores, la nueva impresión tas refundi
rá todos en un solo cuerpo de doctrina, de 
uno o varios volúmenes. Ejemplo de ello 
puede ser toda la serie de escritos dedica
dos a Metodología histórica, a partir del ti
tulado La enseñanza de la Historia (1891) 
y que no son menos de cinco. De este modo 
los lectores de las “Obras Completas” ten
drán realmente, en la mayoría de tas casos, 
nuevos libros que expresen toda la labor 
hecha en la forma última de exposición 
adoptada por el autor.

A cada primer volumen de cada serie 
acompañará un fotograbado con el retrato 
del señor Altamira; y aquellas obras que 
así lo exijan, llevarán tas correspondientes 
grabados de esmerada ejecución y de la ma
yor novedad posible.

Las secciones o series en que se han dis
tribuido las “Obras Completas” de Altamira 
son, las sigirentes: Serie Histórica, Serie 
Jurídica y Política, Serie Pedagógica, Serie 
Literaria y la Serie Americana.

La Serie Americana, comprenderá los si
guientes títulos: Historia de América, desde 
la época del descubrimiento:

I. Tomo. Descubrimiento y conquista ini
cial de América.

II. Colonización Española, — Introducción 
-’yzfuentes.

III. Colonización Española. — El derecho 
de la personalidad. Población blanca,

IV. Colonización Española. — El derecho 
de la personalidad. Amerindos, negros y 
asiáticos.

V. Colonización Española. — Las institu
ciones de gobierno.

VI. Colonización Española. — Sistemas de 
colonización y política económica.

VII. Colonización Española. — La Iglesia. 
— Las instituciones docentes. — El derecho 
privado.

VIII Colonización portuguesa, inglesa y 
francesa.

IX. Independencia «le las Colonias.
X y XI. Historia Contemporánea de las 

Repúblicas ibero-americanas, vols. 1 y 2.
XII y XIII, Estados Unidos de Norte Amé

rica, 2 vols.
XIV. Canadá y l.as actuales colonias eu-

XV a XVIII. Acción hispanista en Amé
rica. Historia y programas, 4 vols.

Los volúmenes irán apareciendo, no por 
series completas ni en el orden enumerado, 
β’ηο va de una serie, ya de otra, según la 
comodidad del autor o las exigencias de ta 
impresión vayan aconsejándolo; pero se pro
curará, en todo caso, no descuidar ninguna 
serie, de modo que la publicación de cada 
una de ellas no se retrase mucho con re
lación a las demás.

Una obra digna de atención especial es 
la Historia de América, que comprenderá 
de 14 a 16 volúmenes y cuya valiosa docu
mentación, acumulada durante largos años 
de investigación y de estudio, hace que esta 
obra del ilustre americansita sea la más im
portante de cuantas se han publicado en su 
género. ’

En "Estudios Economico* Albcrdi diser
ta tuinrv. ios prooicuuis ccuiiviniuos y finan
cieros ac ia zuncrica Jbauua.

jua sucieuau, jiaiu aulirai, es como un 
organismo, i.a nicuicinu y ni economía po- 
.uiivu, sizn coinpxiuuus, en fu uurouuccivn 
ue ja oora, y csranicc.ua la smómua ue tos 
ici muios ump.euuus pur anuía» cuanuo se 
«raía ue cmermeuaues y ae .crisis econó
micas.

"Mis palabras crisis, remedio, contracción, 
revinucioii, ptciora, son términos ue medici
na, uisaaos en ία economía en virtud ae la 
analogía entre ct cuerpo social y oí cuerpo 
humano'' (1).

i,us teorías de Adam Smith y de Her- 
berto Spenccr aparecen, por vez primera, 
iiermunauas en su oura.

muerai se aueiautu u lo» estudios socioló- 
givos «e su epoca, y trata de iiegur al ver- 
uaucro origen de ‘<>s lenomenos económicos, 
rein'oiuunuuse a las leyes DiOiugicas. La so
ciología economica y la sociologia biologica, 
îuuuiientaniimeme, sc eucueniran coora.na
das en ios "ivsiuuios Económicos”. Darwin 
y Comte, le son conocíaos.

La idea maure de su libro, idea que en 
toao mumemo leñara en cuenta y «lue re
petirá incesantemente, es que la America 
■uutina esta ocupada por puuoios pobres que 
habitan un suelo nvo, al éonirar.o ae Eu
ropa, que esta ocupada por pueblos ricos, 
«lue baratan un suejo pobre.

De este postu.auo, «cauce Albcrdi la pa- 
radoju, que lu cconomiu, en America Lati
na, es la ciencia «le la pobreza, mientras 

-en el viejo continente, es la de la riqueza. 
■ Del mencionado postulado, Albcrdi acau
ce que .la t-erra aquí es rica, ailá pobre, y 
que con respecto a los pueblos o agregados 
sociales, acontece lo inverso.

En América Latina, el agregado social es 
pobre’ e incapaz de hacer producir a la tie
rra toda la riqueza que contiene en su seno.

El trabajo, y el ahorro com(> com'p.emento 
necesario, es ¡o que hacen falta a nuestros 
pueblos. La modificación de tas costumbres 
actuales, o sea de la moral, es urgente, para 
dar término al mal del agregado eoc-αΐ ta
ti no-americano. El problema de la pobreza, 
«le América Latina, queda reducido, en iá 
obra de Albcrdi, a un problema d<- carácter 
moral.

contornos míticos. Hoy, a pesar de sus can
cerberos — Polonia, Rumania — y de ta 
sorda oposición de Inglaterra en el Oriente, 
Rusia es el gobierno más fuerte de Europa 
y — según Poincaré — conspira para lo
grar un levantamiento en musa de tas pue
blos orientales, en contra de la civilización 
occidental. Por últinfo, la debilitación gene
ral de Europa, desangrada y empobrecida, 
ha permitido la incorporación, al grupo de 
las grandes potencias, de do» entidades nue
vas : tas Estados Unidos y el Japón. Ambas 
poderosas y por ende imperialistas, están 
destinadas a chocar, tarde o temprano. Las

Filipinas serán, posiblemente, uno do tas 
principales motivos de discordia, y el Océa
no Pacífico ol campo do bótal a, Entre tan
to, el Japón ejercita una mal disimulada 
hegemonía sobre d Extremo Oriente, mien 
tras que los Estados Unidos, convertios en 
el Acreedor Mundial, dirigen, desde las ofi
cinas de sus trusts y de sus bancos, la vida 
económica de todo el Occidente. Ante el 
imperialismo capitalista de este estado, le
vantemos el buluarte de las fuerzas morales. 
Sólo ellas podrán salvar a nuestros pueblo* 
de América Latina de una absorción en otra 
forma inevitable...
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II. Orígenes de las crisis económicas en 
América Latina

_ Las crisis económicas, en la América La
tina, tienen origen remoto: vienen de la 
época colonial.

La conquista y la colonización, fueron 
realizadas por un pueblo pobre, y aventure
ros deseosos de enriquecerse, poco amantes 
del trabajo: ahí radica el .«rigen de la po
breza de nuestra América.

El trabajo para el español conquistador, 
era una tarea innoble y propia dL> villanos.

Las minas de oro y plata, depósitos im
portantes de metales raros, eran para tas 
conquistadores, |a riqueza, pero imposible de 
conseguir sin el trabajo. "La verdadera ri
queza, dice Albcrdi, «me tas españole* en
contraron y explotaron en Sud América, fué 
la raza dócil, pacifica, de lo* americanos 
indígenas que la poblaban” (2).

La explotación «tal hombre americano y 
el desprecio al trabajo, fueron las bases del 
sistema económico colonial.

El desprecio al trabajo. qued«> engendra
do en la sociedad latino-americana, y fué 
trasmitiéndose a todas tas generaciones. El 
indígena habituado al trabajo, por la tuer
za, al llegar la emancipación política, aban
dona la vida semicivilizada de la mina o 
de la hacienda, y se refugia en tas bosques 
y montañas.

“La América española fue guerrera, «o 
industriali, comercial ni agrícola, desde su 
cuna” (3). Como en país conquistado y co
mo guerreros, los españoles imperaron «n 
tierras americanas.

Las crisis económicas aparecen, en la 
América Latina, cuando se emancipa, cuan
do aparecen “el comercio y la riqueza crea- 
«cs por su revolución” (4). La vida inde
pendiente trae los beneficios y tas peligros 
debidos a la misma.

Europa halló un gran mercado en los pue
blos latino-americanos, apenas se emancipa
ron, y pronto invadió cs-vs mercados con 
sus productos y sus capitales. '

Un desborde «le riqueza comercial euro
pea, fué la consecuencia de la emancipación. 
Muy pronto, debido a esa invasión, se pro· 
dujo la primera crisis económica lalino-ame- 
ruana, crisis continental, porque afectó a 
todos tas pueblos por igual, aunque en fe
chas distintas. La · reacción pronto se dejó 
sentir, y se operó una restauración de los 
resabios coloniales, contra todo aquello que 
parecía ser la causa externa de la crisis.

La crisis continental, trajo una reacción 
o restauración también continental, y lue 
así. que “esa restauración del régimen co
lonial, concluido con la Independencia, tuvo 
por órganos ruidosos, durante muchos años, 
a Rosas en el Plata, a Santa Ana en Mé
xico, a tas Monagas en Venezuela, cuyos 
gobiernos absorbieron su tiempo en disputas y 
guerras con las naciones de la Europa” f5).

Las causas de esa primera crisis continen
tal, y de las demás crisis nacionales están, 
según Alberdi, en múltiples factores, casi 
todos internos.

Los pueblos de la América Latina, creen 
qiue la riqueza está en su gran territorio, y 
sin trabajar pretenden enriquecerse, recu
rriendo al crédito.

"De aquí resulta que Sud América es rica 
con riqueza ajena, gasta la riqueza ajena, 
y vive de lo ajeno hace más de medio si
glo. según el testimonio de sus deudas Pú
blicas” (6).

Estos pueblos, “tomando como riqueza el 
suelo y el crédito, viven en la pobreza, en 
la persuasión de que son ricos". La garan
tía del crédito es el suelo y de ahí, que ta 
América Latina esté hipotecada al extran
jero.

El crédito, es la riqueza para nuestra Amé
rica, crédito externo o interno; cuando nac° 
uno, entra en gestación el otro. Olvidan tas 
pueblos americanos que “la riqueza se pro
duce por la so ¡edad y en Ja sociedad, no 
en la tierra" (7).

Según Albcrdi. los orígenes de las crisis 
en América Latina, se hallan en el despre
cio al trabajo, en el abuso del crédito ex
terno o interno, y en creer que la riqueza 
está en el suelo libre «le mejoras.

III. Remedios de las crisis
"La América del Sud, dice Alberdi, es a 

•a vez. rica y miserable. Es ricu por la ma
nera do ser de su sucio. Es pobre por el

modo de ser de su pueblo. La riquezu pro
piamente tal, es la obra combinada del sudo 
y del hombre” (8).

La combinación entre el sucio y el hom
bre, o sea el trabajo, es lo <iue le falta a 
la América Lutina para ser rica. Luego hay 
que mejorar esta soc.cdad, haciéndola capaz 
«le trabajar. Sc mejora una sociedad, dan
dole mejores asociados, ya formados en el 
trabajo y el ahorro inteligentes, que *«>n la 
causa de la riqueza, y el remedio de la po
breza.

La inmigración es la terapéutica radical 
para esos males económicos, con ella *e me
jora Ja sociedad y ae suprime, en parte, «-1 
desierto, que es el gran enemigo de Ja ci
vilización.

Además de esto, sostiene Albcrdi que ta 
libertad. Ja seguridad y la tranquilidad *on 
tas tre» contriciones indispensables de ta 
opu.encia nacional, entendidas y mantenida* 
en toda la extensión c integridad. ;

Dentro de estas condiciones el inmigrante 
se radica con amor en nuestra América, y 
hace obra de civilización, dedicándose al 
trabajo y al ahorro. El ahorro es d remedí., 
de Ja pobreza y “es un arte, unu ciencia 
una educación” (9) qUe debe ser practicó 
da, sostiene Albcrdi, por Jos pueblos arm- 
ncanos. para llegar a la riqueza, v evitar 
»as crisis (íconoroicas.

El crédito, tomado sobro la riquezu que 
en potencia tiene el suelo, debe ser canee 
latto, para que la tranquilidad económica 
sea un hecho, y evitar también e] eredita 
mterno o la emisión de papel moneda

Albcrdi propone la entrega de‘tierras en 
cambio del dinero, recibido por el credito 
y la formación de colonias en Jas mismas. 
Esas tierras, asi euajenadas. Jcju» de per

derse para el tesoro de las repúblicas, agran
darían al infinito sus. entradas con tas pro
ductos, y los impuestos que pagasen las po
blaciones creadas en citas, pues aunque ex
tranjeras de origen, serían siempre población 
de la nación (10).

Sc beneficiarían también las repúblicas 
con la llegada de buena inmigración, de al
gunos capitales y de trabajadores.

Termina Alberdi recomendando para ateiií- 
perar las consecuencias de las crisis, el man- 
tcnimiento de la paz interna v externa, et 
desarrollo del comercio que trac la civili
zación, la supresión de los empréstitos for
zosos. tie tas bancos de Estado y del crédito 
innecesario, el mejoramiento de la agricul
tura y de la industria rural, y sobre todo, 
el fomento de la inmigración.

La inmigración, es para Albcrdi. el remo- 
mal pr,.nc,?a| »y -a.si ú.nico· Parn ‘od<ta 1<IS 
males de-la América Latina.

Señala Alberdi .las crisis, y da tas reme
dios, no para que no se repitan, — Jas crista 
se repiten siempre: son las enfermedades a 
que están sujetos Tos cuerpos nacionales, — 
sino para que su repetición cause menos 
mal; para que el mal inevitable y periódico 
de las cnss, encuentre a tas países libre* 
de achaques que agravan sus estragos. Ellas 
son la enfermedad de los fuertes, en esas 
condiciones, de les robustos, de tas ricos (11).

IV. La moral del trabajo 

han! de>10 e>Puesto. Que Alberdi
halla lu solución de todos los males econó- 
njieos que afligen a la América Latina en 
el trabajo: fuera del trabajo, no encuentra 
ningún remedio.

Vivir sin trabajar es una inmoralidad El 
éxito y el lucro, conseguidos sin ningún es
fuerzo son un robo hecho a la sociedad, para

Los pueblos de nuestra América, que aun 
persisten en la idea colonial de Ja indigni
dad del trabajo, son tas más pobres y los 
que viven hipotecando su sucio, perdiendo 
a retazos su independencia y libertad.

Esos pueblos deben ser reeducados én el 
“»=fpio de que el trabajo, |„ úui«. w 
dignifica al hombre, y hace ricas a tas na
ciones.
. ",S ‘Io el pueblo capaz de producir por el 
trabajo y el ahorro, será el que goce de eso 
ured.to fundado en el capital, que sólo sa
ben fundar y aumentar esas fuerzas o ca
pacidades morales de una sociedad civilizada’ (12).

Una nueva moral. Ja moraf del trabajo, 
e& la que necesita América Latina para su 
progreso, y para entrar a formnr pilrte en 
el concierto de las naciones verdaderamente 
civilizadas.

La moral del trabajo, que se aparta ded 
culto de los heroes militares, y mira como 
ejemp.os dignos de imitación a tas seros que 
inclinan la cerviz ante el arado, la fragua 
y el microscopio.

Requiere, pues, ]a América Latina un 
nuevo genero de vida social, nueva conduc
ta, nuevos usos, nuevas costumbres, que no 
se adquieren en la enseñanza declamatoria 
y papelista, sino en la "lección mudu del 
ejemplo, es el silencio fecundo de la vida 
priva.la, en el escritorio, en el banco, en el 
mercado, es decir, e„ e] terreno mismo en 
que funcionan el comercio, la agricultura y 
la industria rural” (13). Es una educación 
para el trabajo la primera cosa que Alberdi 
exige en los pueblos pobres que viven en 
suelo rico, y que sólo pueden salir de la 
pobreza trabajando.

La ciencia dehe acompañar a la educa
ción para el trabajo, porque es “la luz, la 
razon, la calma, la paz necesaria a la fun
dación de las instituciones, y al desarrollo 
de la riqueza, de que depende el poder y la 
grandeza, el bienestar y civilización de los 
pueblos’ (14).

La educación y la ciencia d0 tu natura- 
taza, las escuelas técnicas y tas artes d« 
aplicación a la vida social, según Alberdi, 
son los elementos básicos de la moral del 
trabajo, que tanta falta hace en nuestro» 
pueblos.

V. Sinopsis

Alberdi encara el problema de la pobreza 
de tas pueblos latino-americanos, y da a co
nocer todas las causas que Ja originan y 
tas remedios -necesarios para combatirla.

El remedio por excelencia, es el trabajo, 
lodo aquello que, de cualquier modo, fa
vorezca el índice de capacidad para el tra
bajo en nuestra América, es bueno y digno 
de tenerse en cuenta.

Con el trabajo, el suelo, quc tiene la ri
queza en potencia, la hace real, y tas pueblo.* 
pobres serán ricos. Una nueva níoral, la 
moral del trabajo, es la que debe imponerse, 
rechazando la idea colonial de su indignidad.

Un fundumento tta sólida moralidad e» 
el que propone, pues, Alberdi para el edi
ficio de la futura riqueza de Ja América 
Latina.

Postumo*. Tomo I. Introducción

Can. III. « IV. ρΑκ. U2. 
Cup. Ill, S I. ρΑκ. 100.
Cap. II. S I. ρήκ. 62. 
Cap. IV. « 1. pig. 129.
Cap. II. S V. ρΛκ. 82 
Cap. II. I V, púa. 84.

(8) luir. cit. Cap. Vili, » X. ρήκ. 49». 
(fl) hue. cit. Cap. VIII, S VI. pAg. 477. 
*'n» Iuk. cit. Cap. VIII, S XIV, pAr. 535.

Iur. cit. Cap. I, 8 IV. pAit. 39. 
lúa. cit. KpiloKO, S Π. pA«. 609.
lug. cit. Gnp. VIII, S X. pAe. 507. 
luir. cit. Cap. VIII, R XI, pAa. 521.

(10) 
(11) 
(12) 
(18)
(14)
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lì de Octubre de 1922-21 de Marzo de 1925

por Luis Garcia Cabrai
I. — Joíj· Ingenieros

Los escritores argentinos agasajaron 
al Lie. José Vasconcelos, cuando estuvo 
m la Argentina, con un banquete. Jo*é 
Ingenieros, en un discurso de resonar» 
ria. ofrecmle la demostración.

En él. Ingenieros deja establecido el 
sentimiento general dï los escritores 
argentinos hacia el panamericanismo 
«ficial. y da, al mitmo tiempo, la 
pauta de la conducta a seguir para 
combatirlo, y‘llegar a una unión ver
dadera entre los pueblos ds origen 
latino, para oponerse al avance siste
mático que sobre los mismos está 
realizando E. Unidos.

Enuncia claramente, en su parágrafo 
H-rcero los conceptos fundamentales 
rie la “Unión Latino-Americana”.

“Creemos — dice — que nuestras 
«iac:onal:d dcs c-tán frente a un dile
ma de hierro. O entregarse sumisa*, y 
alabar la Unión Panamericana (Amé- 
rija para los norteamericanos), o pre
pararse en común a defender su inde
pendencia, echando las bases de una 
"Unión Latino-Americana” (América 
Latina para los latino-americanos).

Rf chaza Ingenieros, por el momento, 
el plan de confederar d:reclamente los 
gobierixfe latino-americanos, y sostiene 
que: “hay que dirigirse primero a los 
pueblos y formar en ellos una nueva 
conciencia nacional, ensanchando el 
von'epto y el sentimiento de patria, 
hac:éndolo continental, pues asi como 
del municipio se extendió a la provin
cia. y de la provincia al estado polí
tico, legitimo sería que, alentado por 
necesidades vitales, se extendiera a 
una confederación de pueblos, en que 
cada uno pudiera acentuar y desenvol
ver sus características propias, dentro 
•le la cooperación y la solidaridad co
munes”.

Izos pueblos de la América Latina, 
serían los encargados de presionar a 
los gobiernos — una vez hecha “ht 
revolución en los espíritus”, — para 
llevarlos a la creación sucesiva de en
tidades jurídicas, económicas e intelec
tuales, de carácter continental, que 
sirvieran de sólidos, cimientos para una 
ulterior confederación. La unión de los 
pueblos latino-americanos nos hará 
fuertes y capaces de afrontar con éxito 
el avance de los E. Unidos.

Para formar esa conciencia nueva, o 
hacer “la revolución en los espíritus”, 
es necearía — dice Ingenieros — la 
fundación de un-· organismo en -todos 
los países y ciudades, con secciones 
federada.·’· en una Un;ón Latino-zKmeri- 
cana, con miras a suplir a la Unión 
Panamericana de Wàshington”.

Ese organismo, lo establece clara
mente en su discurso Ingenieros, no 
debe tener ninguna vinculación con los 
gobiernes, ni ser una institución oficial, 
pues ello le quitaría toda libertad de 
acción y le restaría eficacia.

Las bases — o idea madre - de la 
Unión Latino-Americana fueron esta 
Decidas por José Ingsnieros. El dis
curso del 11 de octubre de 1922 es el 
punto de partida de la actual “Unión 
Latino-Americana” y del boletín "Re
novación”.

11. — "Renovación"

Para actualizar una de esas bases.
— formar la nueva conciencia latino
americana, — se fundó “Rénovation”.

“Renovación” nació inspirada por 
José Ingenieros, y bajo su influencia 
.-e continuó publicando hasta la funda
ción de la “Unión Latino-Americana”. 
La más activa y desinteresada empresa 
editorial de! continente permitió ase
gurar la vida de “Renovación”, acor
dándole el principal renglón de su pu
blicidad.

Tres jóvenes. - Gabriel S. Moreau. 
Julio Barreda Lynch y Luis Campos 
Aguirre. -- teniendo en cuenta las 
ideas expuestas en el rebordado discur- 
-o, y bajo ulteriores sugestiones de 
Ingenieros, se encargaron del boletín.. 
constituyéndose en el grupo editor.

Su dirección le fue confiada, por el 
mismo, a Gabriel S. Moreau, el más 
joven de los tres, (aun no había llegado 
a Ja mayoría i y que, con gran entu
siasmo. se consagró a Ja campaña idea
lista en pro del latino-americanismo,

Moreau, director de "Renovación”, 
se identifica de tal modo con Jas ideas 
americanistas de Ingenieros, que en 
algunos momentos parece que ambos 
*on una sola persona. Hay que hacer 
notar que Moreau, por sus estudios 
humanistas - e« profesor de historia,
— y médicos, ve siempre en Ingenieros 
un maestro.

La Felonía de Estados Unidos
Ya en prensa este número de "Reno

vación", nos llega la noticia del ultraje 
inferido por la Casa Bianca al noble 
pueblo de México. Las palabras hirien
tes de Mr. Kellog, pronunciadas como 
un desafio a toda nuestra América, no 
nos toman de sorpresa. 8u cinica inso
lencia prueba que estamos en lo cierto 
al organizar la defensa continental con
tra la plutocracia sin alma que Intenta 
avasallarnos.

El valiente pueblo de México triunfaré

Luis Campos Aguirre, en el primer 
número de "Renovación”, es decir, en 
enero do 1923, daba las bases para 
constituir la Unión Latino-Americana, 
bases que sirvieron, como las ideas de 
Ingenieros, para orientar la propagan
di que ha desarrollado hasta ahora 
“Renovación”.

Al grupo editor se unió, desde el 
primer momento, en cal’d^d de colabo
rador, Arturo Orzábal Quintana. Todos 
los número? del boletín cuentan con un 
artículo de Or’ábal Quintana; artícu
los bien meditados y en los que, con 
clard’d y criterio jurídico, explica el 
verdadero sent:do del impérialisme 
yanqui, de la doctrina Monroe, y da 
forma estable a muchos puntos de 
derecho internacional latino-americano.

Todos los pueblos de la América 
latina ven con simpatía la campaña 
que “Renovación” realiza, y que ade
más de tener un fin de alta política, 
sirve al intercambio intelectual entre 
las secciones de nuestra América.

“Renovación” hoy es el órgano ofi
cial de la. sección argentina de la 
“Unión Latido-Americana”: no podía 
ser de otro modo. Moreau continúa 
siendo su d:rector, por ser “el hombre 
indL-pcnsable para ello”, como lo dije
ra Palacios, al oficializarlo.

111. — La "Unión. Latino-Americana’'
(

Las ideas americanistas de Ingenie
ros. y la prédica de “Renovación”, 
hallaron eco en un grupo de intelectua
les argentinos, y el 21 de marzo de 
1925 quedó fundada la “Unión Latino
Americana”, en su sección argentina.

Los principios de la fundación, re
dactados por Ingenieros, Orzábal Quin
tana y C. Sánchez Viamonte, no se 
apartan de las ideas enunciadas en el 
mencionado discurso, y de las bases 
expuestas por Luis Campos Aguirre.

Esos principios tienen viejos ante
cedentes, y fueron estudiados y medita
dos durante más de dos años, antes de 
llegar a cuajar en una fundación.

los artículos de Orzábal Quintana, 
de Campos Aguirre, de Palacios y de 
Morcau. son esos antecedentes, sin ol
vidar el di-curso de Ingenieros, que 
es la idea madre.

El programa de la Unión Latino
Americana es liberal, nacionalista e 
izquierdista: liberal, por oponerse a 
la intromisión, de la Iglesia en las 
luehas .políti’ag, ,y auspiciar 1.χ q^cuelíL »
laica: nacionalista, porque rechaza todo 
amago de conquista económica o in
dustrial en la América Latina, y sobre 
todo repudia el panamericanismo ofi
cial; izquierdista, porque declara aca
tar las conclusiones más recientes de 
la ciencia política, y desea la naciona
lización de las fuentes de riqueza y la 
abolición del privilegio económico.

La organización en todas las sec
ciones de la América Latina, de enti
dades similares a la argentina, y con 
los mismos principios, es uno de los 
puntos que con mayor ahinco trata de 
realizarse en estos momentos.

Ajeno al movimiento, y no pudiendo 
participar en él, porque algunos de los 
principios de la “Union”: el de la 
lucha contra la influencia de la Iglesia 
y el de la escuela laica, se oponen a 
mis principios de creyente, lo veo con 
viva simpatía, por su lucha contra el 
panamericanismo oficial, y porque la
zos de sana amistad me unen a muchos 
de Jos iniciadores de tan simpática fun
dación. Espero y deseo que prosperen 
en todos nue tros pueblos esas ideas, 
salvaguardando los legítimos intereses 
de la Iglesia, porque son buenas y nos 
llevarán a constituirnos en una pode
rosa nación: el sueño de Bolívar sera 
realidad.

IV'. — Alfredo L. Palacios

La presidencia de la sección argen
tina de la Unión Latino-Americana la 
ocupa Alfredo L. Palacios.

Cuenta, Alfredo L. Palacios, con una 
campaña latino-americanista, realizada 
desde el decanato de la Facultad de 
Derecho de La Plata; y cuenta también 
con su actuación en la reforma uni
versitaria.

Su prestigio intelectual como maes
tro, reconocido, no sólo en la Argen
tina, y sus ideas bien definidas sobre 
cuestiones sociales y nacionalistas ha
cen que sea una de las figuras más 
simpáticas de nuetfro país. Ningunu 
otra persona era más indicada para 
ocupar la presidencia: las ideas y los 
hechos lo acreditaban para ello.

Ingenieros y Palacios son el cerebro 
•le la fundación.

bata vez, e impondrá el respecto que 
merece su soberanía nacional, como ya 
lo hiciera en otras ocasiones. No habrá 
invasión militar. Y «i la hubiera, sepan 
los yanquis que, en menos de una se
mana. &OO.COO mexicanos les saldrán al 
encunetro, dispuestos a vencer o a mo
rir Con esos hermanos queridos, carne 
de nuestra carne y sangre de nuestra 
sangre, y contra aquel odioso Imperia
lismo. está hoy más que nunca la Unión 
Latino-Americana. A. J. Aguirre.

la Juïsnlufl felina
por H. Espinosa Altamirano

Nos honramos mensualmente con la 
visita del importante boletín “Renova
ción”, órgano de un grupo de jóvenes 
estudiantes argentinos.

La Argentina, de corto tiempo a 
esta parte, señala un coeficiente men
tal que la pone a la vanguardia de 
América, un gran vigor que se mani
fiesta en todos los campos de las acti
vidades intelectuales: en el periódico, 
que ya deja los antiguos moldes de 
nuestros países indo-hispanos, en los 
cuales la prensa no ha sido más que 
válvula de escape de malos fermentos 
y torcidas ambiciones, sin dar ninguna 
cremación ideológica a la opinión pú
blica; en la intensificación del libro, 
que es el síntoma más claro de Id 
cultura de un pueblo; en la revista, 
que hace verdadera propaganda cultu
ral argentina; en la eficiencia de las 
universidades : en todo demuestran las 
r:bcra« del Plata ser una reg:ón pri
vilegiada para desarrollar una porten
tosa civilización.

La publicación a que venimos refi
riéndonos demuestra que la juventud 
•rg-ntim e=»á mnv l-ra tanto respecto 
a los problemas de su propia patria, 
conio a los graves problemas continen
tales. “Renovación” es un esfuerzo uue 
honra a la juventud que lo engendra.

F:rmas ibères como l»s d? Jo’é In
genieros, Rufino Blanco Fombona. Al
fredo L. P’laHos. Jn-’na de Ibarhourou. 
Arturo Orzábal Quintana, Alfonsina 
Storni, Julio V. González, C. Sánchez 
Viamonte, F. Sanguinetti, Jub’o Ba
rreda Lynch y F. Márquez Miranda, 
colaboran en él.

El d’rector don Gabriel S. Moreau, 
joven distinguido en la nueva genera
ción argentina, está lleno de ideas 
nobles y de ideas de combate con el 

. pasado y con el error. Clama “Renova
ción” por lg unión de lor 
hispano-americanos y por la solidaridad 
de la Nueva Generación que se levanta, 
en ellos.

La generación pasada nos ha legado, 
una pesada herencia. Grandes proble-, 
mas tiene que resolver la juventud 
hispano-americana que ya va a entrar 
en escena histórica. Antes que ninguno, 
tenemos “El Problema Continental” de 
las dos razas antagónicas, que frente 
a frente se disputan la hegemonía 
americana. Al par de éste, y como 
solución al anterior, está el problema 
de nuestra raza; la necesaria unión y 
cooperación de nuestros pueblos, que 
es el más alto y noble ideal encendido 
en la mente de la Nueva Generación, 

Hay, además, graves problemas de 
.5HJ.tuI?.,?1\.ílu-eá^0-$ Pablos, y pa™. 
resoTverTosfavorableniente la Nueva 
Generación necesita capacitarse con la 
conciencia,-exacta del papel histórico 
que está llamada a desempeñar; con el 
estudio de nuestros vicios étnicos, para 
saber combat’rlos, y con el estudio de 
nuestras virtudes, para saber desarro
llarlas: con la disciplina de la volun
tad y con un gran amor al máximo 
ideal de la raza.

Conviene que la Nueva Generación 
sepa conservarse ecuánime en medio de 
las catástrofes ideológicas de nuestros 
días, y que aprenda a tener control 
y experiencia, para no gastar sus 
energías en entusiasmos pasajeros. Con
viene que observe los fenómenos euro
peos para sacar de ellos conclusiones 
y experiencias: pero sin dejarse impre
meditadamente sugestionar por doctri
nas de ninguna especie. Conviene que 
observe El Problema Ruso, porque in
dudablemente en él se está elucubrando 
un nuevo orden de ideas y de organi
zación social.

(De "Studium”, Guatemala).

En la secretaría general de la 
“Unión”, está Arturo OrzábaJ Quinta
na, el hombre dinámico: acompaña 
admirablemente al presidente y da 
ejemplo de actividad.

Rcuerdo, hace unos días de esto, un 
escéptico decía a un grupo de compo
nentes de la “Unión Latino-Americana” 
que se necesitaba la fe de los primitivos 
cristianos para creer en la concreción 
de esos ideales de americanismo. Esa 
duda y esa comparación, trajeron otras 
dudas y otras comparaciones. Entre 
éstas, la más acertada fue la que 
comparó a Orzábal Quintana y a Mo
reau como el Paulo y el Juan de la 
“Unión”.

Nadie mejor que Orzábal Quintana 
puede ser comparado, para la “Unión”, 
con el organizador de los cristianos y 
lo mismo debemos decir de Moreau al 
comparársele a Juan. El primero tiene 
el dinamismo y el sentido práctico del 
Apóstol de los gentiles, y el segundo, 
por su prédica en “Renovación”, y su 
situación con respecto a Ingenieros, no 
tiene parangón sino con el evange
lista.

En la “Unión Latino-Americana” se 
ha fusionado un grupo selecto de in
telectuales. escritores, hombres de 
ciencia y profesores, - - para luchar 
por grandes y nobles ideas.

Antes de terminar esta crónica, que 
la verdad de los hechos y la justicia 
debida a las ideas me obligaron a 
hacer, ante afirmaciones falsas, permí
taseme lamentarme de no poder parti
cipar en la Unión Latino-Americana: 
míe principios religiosos me lo impi
den, bien lo saben mis amigos de la 
“Unión”, y me aprueban; me prefieren 
católico antes que hipócrita.
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Diríjase toda correspondencia: Casilla Correo 1625, Buenos AiresUN LITERATO VIDENTE
referir el sueñoNo me parece inútil 

que tuve la noche del 14· de abril, 
coincidente con un hecho ocurrido la 
misma noche. Adelanto que siempre he 
tenido poca curiosidad por las inves
tigaciones metapsíquicas, y que no creo 
en las explicaciones sobrenaturales de 
ciertos fenómenos. No interpreto ni 
prejuzgo, pues; pero sí siento que 
estoy en el deber de documentar mi 
sueño.

Me acosté a la una. A poco comencé 
a soñar confusamente cosas absurdas. 
Entre otras, que alguien se había caído 
y partido el vientre, digamos, como 
guillotinado. Apenas quedaban adheri
das las dos partes del cuerpo. Los 
médicos piadosamente dabah esperan
zas, pero yo sabía que el herido se 
moría. ¿Quién era el herido? No me 
figuré durante el sueño su rostro ni 
siquiera puedo decir que tuviera as
pecto de persona; pero sí sabía su 
nombre: era Ignacio Orzali. Poco des
pués desperté — (debían de ser las 
tres, más o menos — y una idea sin
gular me asaltó: “Sería curioso — pen
sé — que mañana me enterase de que 
Orzali ha muerto”. Puede el lector 
imaginarse mi violenta sorpresa cuando 
al abrir “La Nación”, a las siete, lo 
primero que vi fué el retrato de Orza
li. Había muerto la misma noche.

Advierto: l.° que nunca había soña-
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□o,
do con él antes de ahora; 2.° que mi 
relación con él sólo consintió años atrás 
en algún raro encuentro de redacción 
o de banquete; 3.° que hacía años que 
no le veía; 4.° que tengo la absoluta 
certeza de que nadie me ha hablado 

ROBERTO F. GIUSTI

de él en los últimos tiempos; 5." que 
ignoraba que estuviese enfermo y ni 
siquiera sabía si estaba en el país; 6.°
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MORENO

DEL VALLE, A. 
ANDRADE 

CANE 
ALVAREZ, A.

por Roberto F. Giusti
que no visito la redacción de “La Na- 
■ción”; 7.° que no pude enterarme de 
su desenlace por otro conducto, porque, 
según ha referido “La Nación”, éf 
había atendido durante el día sus tarea* 
y su muerte se produjo inesperadamen
te por la noche, sorprendiendo a todos 
sus compañeros.

Esta es la tercera vez que me acon
tece un fenómeno parecido. Años atrás, 
cuando mi querido amigo Hugo de 
Achával, fallecido en 1915, viajaba por 
Europa, soñé que entrando en la secre
taría de la Facultad de Filosofía y 
Letras, donde solíamos reunirnos varios 
compañeros, me encontraba de manos 
a bota con él, vuelto inesperadamente 
y sin aviso. Hacía tiempo que los 
amigos no teníamos noticias de él y le 
hacíamos por Grecia o por Italia. Al 
día siguiente, ni más ni menos, entro 
en la secretaría de la Facultad y allí 
me lo encuentro a Hugo sentado, con
versando! Había regresado sin darnos 
aviso, sorprendiéndonos a todos. Fur 
ésa la primera y única vez que he 
soñado con él, antes y después de su 
muerte. El otro caso tiene alguna se
mejanza con éste, y tanto me impre
sionaron ambos, principalmente el de 
mi sueño profètico del regreso de Achá
val, que los he referido numerosa* 
veces. En adelante podré contar tres 
casos de curiosas coincidencias del sue
ño con la realidad.
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